


Estudios de mitología comparada 
indoamericana

Enrique Margery Peña

Editorial de la Universidad de Costa Rica



398.209.7
M328e    Margery Peña, Enrique.

Estudios de mitología comparada indoamericana /
               Enrique Margery Peña. –1a. ed.– San José, C.R.:
               Edit. UCR, 2018.
                       1 recurso en línea (xxiii, 405 p.) : il., mapas, digital,
               archivo PDF ; 2.6 MB

ISBN 978-9968-46-720-9

1. MITOLOGÍA INDÍGENA. 2. LEYENDAS
               INDÍGENAS. 3. FOLCLOR. I. Título.

CIP/3277
CC.SIBDI.UCR

Libro auspiciado por la UNESCO

Edición aprobada por la Comisión Editorial de la Universidad de Costa Rica.

Primera edición facsimilar: 2003

Primera edición digital (PDF): 2018

Editorial UCR es miembro del Sistema de Editoriales Universitarias de Centroamérica (SEDUCA),  
perteneciente al Consejo Superior Universitario Centroamericano (CSUCA).

Fotografías de portada: Cecilia Jinesta  •  Diseño de portada: Juan Carlos Fallas Z.
Realización del PDF: Alonso Prendas V. • Control de calidad de la versión digital: Elisa Giacomin V.

© Editorial de la Universidad de Costa Rica. Todos los derechos reservados. Prohibida la reproducción de la
obra o parte de ella, bajo cualquier forma o medio, asi como el almacenamiento en bases de datos, sistemas de 
recuperación y repositorios, sin la autorización escrita del editor.

Edición digital de la Editorial Universidad de Costa Rica. Fecha de creación: julio, 2018.
Universidad de Costa Rica. Ciudad Universitaria Rodrigo Facio.

Apdo. 11501-2060 • Tel.: 2511 5310 • Fax: 2511 5257 • administracion.siedin@ucr.ac.cr • www.editorial.ucr.ac.cr



Agra de ci mien to

El au tor ex pre sa su más sin ce ro re co no ci mien to a los si guien tes ami gos y 
co le gas aca dé mi cos, quie nes con de sin te re sa da ge ne ro si dad le hi cie ron lle gar 
ma te ria les pa ra la ela bo ra ción de es tos Es tu dios: Dr. Ra món Ar zá pa lo Ma rín, 
Ins ti tu to de In ves ti ga cio nes An tro po ló gi cas de la Uni ver si dad Na cio nal Au tó-
no ma de Mé xi co; Dr. Javier Bonatti, Escuela de Física, Universidad de Costa 
Rica; Se ño ri ta Ma ría Bo nat ti, Cos ta Ri ca; M.Sc. Lau ra Cer van tes Gam boa, 
De par ta men to de An tro po lo gía, Uni ver si dad de Cos ta Ri ca; Dra. Ana Ma ría 
Fal chet ti, Mu seo del Oro, San ta fé de Bo go tá, Co lom bia; Dr. John Frank hui zen, 
Help desk Lei den Uni ver sity Li brary, Lei den, Ho lan da; Dr. Mar cos Gue va ra, 
De par ta men to de An tro po lo gía de la Uni ver si dad de Cos ta Ri ca; Dra. Ani ta 
Herz feld, Cen ter of La tin Ame ri can Stu dies, Uni ver si dad de Kan sas; Dra. Ana-
til de Ido ya ga Mo li na, Cen tro Ar gen ti no de Et no lo gía Ame ri ca na, Bue nos Ai res, 
Ar gen ti na; Li cen cia da Nelly Sa li nas Pet co vich, Ins ti tu to de Psi co lo gía del Uru-
guay; Li cen cia da Ma ría Ce ci lia Sán chez, Di rec to ra de la Uni dad de In for ma-
ción de la Uni ver si dad Au tó no ma de Ma ni za les, Co lom bia; Li cen cia do Bue na-
ven tu ra Te rán, Co rrien tes, Ar gen ti na; M.Sc. An na Ma rie Tres ter, Uni ver si dad 
de Nue va York y Dr. Jo sé Fer nan do Uri be Me ri no, Fa cul tad de Cien cias 
So cia les y Hu ma ni da des de la Uni ver si dad de An tio quía, Me de llín, Co lom-
bia. Asi mis mo, el au tor ma ni fies ta su agra de ci mien to a la Se ño ra Ale jan dra 
Ve ga Fa llas, quien ela bo ró los ma pas pre sen ta dos en es tos Es tu dios y a la 
señorita Lucía Alvarado quien colaboró en la confección de los Índices.



Contenido

Introducción . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  xiii

El origen del tabaco
1. Usos y consumo del tabaco en indoamérica . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  003
2. El mi to del ori gen del ta ba co . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  029
3. Consideraciones finales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  091

Notas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  094

La cabeza persecutoria
1. Preliminares . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  099
2. El mi to de “La cabeza voladora” . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  107
3. El mi to de “La cabeza errante de los brujos” . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  111
4.  El mi to de “La cabeza persecutoria” . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  123
5. Comentarios finales . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  208

Notas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  212

El origen de las Pléyades
1. Preliminares . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  219



2. El mi to del origen de las Pléyades. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  229
Notas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  382

Bibliografía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  385
Índice de autores . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  407
Índice de pueblos  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  413
Acerca del autor  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  421



El origen 
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1. Usos y for mas de con su mo del ta ba co en In doa mé ri ca
Al ini ciar la re co lec ción de ver sio nes in doa me ri ca nas so bre el mi to del ori-

gen del ta ba co, es ti ma mos de in te rés com ple men tar su es tu dio con al gu nos 
al can ces en tor no a los usos y a las dis tin tas for mas de con su mo que es te ve ge-
tal ha te ni do y tie ne en tre los pue blos in dí ge nas del Con ti nen te. No obs tan te, 
la lec tu ra de di ver sas ver sio nes del mi to nos fue re ve lan do que mu chos de los 
re la tos co bra ban su ver da de ro sen ti do a la luz tan to de los usos ri tua les co mo 
de las con cep cio nes má gi cas que mu chos pue blos le atri bu yen al ta ba co.

En la nue va pers pec ti va na ci da de es ta evi den cia, los al can ces que creía-
mos de in te rés ex po ner, ad qui rie ron en ton ces la con di ción de ne ce sa rios, a la 
vez que se nos hi zo ma ni fies ta la con ve nien cia de ilus trar los con al gu nas re fe-
ren cias a de ter mi na dos mi tos y ex pre sio nes ri tua les que sus con cep cio nes, así 
co mo sus di fe ren tes usos ofre cen en tre los pue blos in dí ge nas del Con ti nen te.

Da do, sin em bar go, el he cho de que el uso y las for mas de con su mo del 
ta ba co mues tran per cep ti bles di fe ren cias en los tres sub con ti nen tes –Amé ri ca 
del Nor te, Me soa mé ri ca y Amé ri ca del Sur–, he mos op ta do por ex po ner es tos 
al can ces, en to do ca so so me ros, en lo que res pec ta a ca da una de es tas tres 
re gio nes geo grá fi cas.



1.1 Usos y for mas de con su mo del ta ba co en los 
 pue blos in dí ge nas de Amé ri ca del Nor te

Pro ce den te de las In dias Oc ci den ta les, o qui zás tam bién des de otras zo nas 
de Amé ri ca, el uso del ta ba co de bió ex ten der se en épo cas pre co lom bi nas bas-
tan te re mo tas a los pue blos del su des te de Amé ri ca del Nor te, los cua les, al 
pa re cer, lo adop ta ron con pro pó si tos ofren da to rios y pu ri fi ca do res en des me-
dro de otros ve ge ta les que so lían que mar con ta les fi nes.

De es te uso, que ex pli ca su tem pra na sa cra li za ción, se ha bría pa sa do, se gún 
Wiss ler (1966/1989: 50), tam bién en una épo ca im po si ble de de ter mi nar, pri-
me ro a su in ha la ción en sim ples pi pas tu bu la res y des pués en las lla ma das 
“pi pas de co do”, que ter mi na ron, tam bién do ta das de un ca rác ter sa gra do, por 
ser las más ca rac te rís ti cas de es te Sub con ti nen te.

Aún en épo cas pre co lom bi nas, el fu ma do en pi pas hu bo de ex ten der se 
ha cia los pue blos tan to de la cos ta atlán ti ca co mo de las Pla ni cies y de los 
Gran des La gos, em pleán do se pa ra ello la Ni co tia na rus ti ca, o bien en al gu nos 
pue blos, co mo en el ca so de los shaw nee y los sauk, la Ni co tia na qua dri val-
vis, las cua les se fu ma ban mez cla das pre via men te con otras subs tan cias ve ge-
ta les, ta les co mo la cor te za de sau ce ro jo o de ála mo, ho jas de lau rel, de ar ce 
o, en es pe cial, de zu ma que (Rhus gla bra), pro duc tos es tos que a la vez ser vían 
co mo su ce dá neos de la ni co ti na, prin ci pal men te en los pue blos que no la cul-
ti va ban. Aquí con vie ne ano tar lo se ña la do por Hud son (1976: 353) en re la ción 
al he cho de que una vez que los blan cos in tro du je ron el uso de la Ni co tia na 
ta ba cum –que es la que pro pia men te co rres pon de al ta ba co– mu chos in dios de 
aque llas re gio nes de cla ra ban pre fe rir el con su mo del ta ba co pa ra ellos tra di cio-
nal, se ña lan do que sus efec tos eran más fuer tes, lo cual Hud son lo atri bu ye a 
la ma yor con cen tra ción de ni co ti na que po see la es pe cie rús ti ca, su ma da a la 
ac ción de las otras es pe cies ve ge ta les con las que se la mez cla ba, en es pe cial 
con las ho jas de zu ma que. 

Si bien en el su des te, y con cre ta men te en tre los che ro kee, Hud son ob tu vo 
tes ti mo nios del uso del ta ba co “pa ra ma tar el ham bre”, o even tual men te pa ra 
fi nes me di ci na les, lo cier to es que su em pleo tan to en el Área del Su des te co mo 
en la ex ten sa Área de las Pla ni cies, se aso ció fun da men tal men te con pro pó si tos 
má gi cos y ce re mo nia les. De es te mo do, en el pri me ro de es tos ca sos, el ta ba co 
se con si de ra ba efi caz “pa ra cau sar da ño”, lo cual se creía lo grar ex pe lien do el 
hu mo ha cia una per so na de ter mi na da, tam bién ex pe lién do lo en la di rec ción 
don de se en con tra ba tal per so na, o bien pro cu ran do que aque lla lle ga ra a te ner 
un con tac to fí si co con una ho ja de ta ba co (Hud son Id.: 354).

Sin em bar go, de be se ña lar se que pa ra los pue blos de es tas áreas el ta ba co 
no po seía es tos po de res de ma ne ra in he ren te. Con el fin de in fun dir le pro pie da-
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des má gi cas, de bía ser con ju ra do por un cha mán, lo cual se lo gra ba una vez 
que es te, de fren te al sol y sos te nien do las ho jas de ta ba co en la pal ma de su 
ma no de re cha, las re du cía a pol vo usan do cua tro de dos de su ma no iz quier da, 
mien tras re ci ta ba una fór mu la de con ju ro. El pro pio Hud son (Id.: 358) re co gió 
de los che ro kee una de es tas fór mu las en las que se alu de a Uk te na, un mons-
truo al que la mi to lo gía de es te pue blo re pre sen ta co mo una enor me ser pien te 
con cuer nos, que tie ne en su fren te una cres ta en ce gue ce do ra y cu yas es ca mas 
bri llan co mo lla mas. La tra duc ción al es pa ñol de es ta fór mu la de con ju ro es 
la si guien te:

¡Aho ra!, cer ca de aquí, el Gran Uk te na Ro jo
 si gue su ca mi no. 
¡Aho ra!, en es te pre ci so mo men to, el bri llo de
 la Luz Pur pú rea en ce gue ce rá al Ro jo Uk te na.
Tam bién es te An ti guo Ta ba co se trans for ma rá
 en un Gran He chi ce ro.
¡Aho ra!, las Sie te Des gra cias que me mi ran
 se rán des lum bra das por el Gran Uk te na Ro jo.

Una vez que el ta ba co que da ba con ju ra do (en len gua che ro kee, go:dhl -hi: 
so?hn :hi, li te ral men te ‘re le cho’), se le con si de ra ba efi caz tan to pa ra oca sio nar 
da ño por los me dios ya des cri tos, co mo pa ra ser uti li za do en ofren das y ro ga ti vas. 
Al res pec to, Ho ward (1981: 180-181) des cri be una ce re mo nia de ro ga ti va con 
ta ba co re gis tra da en tre los shaw nee en 1792, cu ya tra duc ción es la si guien te:

Des pués de la ce na, co gien do un po co de ta ba co, cor tán do lo fi na-
men te, pa san do el fi lo de su cu chi llo en tre el pul gar y el ín di ce, y 
re ci bién do lo así des me nu za do en la pal ma de su ma no iz quier da, 
Co lim bo Blan co, con gran so lem ni dad y apa ren te de vo ción, lo es par-
ció so bre las bra sas, ofre cién do se lo al Gran Es pí ri tu, mien tras sus 
la bios mu si ta ban una ro ga ti va. Una vez ter mi na da es ta, ex tra jo de su 
ta ba que ra al gu nas ho jas de zu ma que, y des pués de co lo car las en el 
fue go, jun tó sus ce ni zas y las mez cló con pol vo de ta ba co. Des pués 
de lle nar con es ta mez cla la ca zo le ta de su pi pa, la en cen dió, y lue go 
de as pi rar va rias ve ces el hu mo, se la pa só al com pa ñe ro que es ta ba 
a su la do, el cual, tras ha cer lo mis mo, se la re gre só. De es ta ma ne-
ra, por tur no, es tu vie ron los in dios lle nan do sus bo cas de hu mo que 
lue go ex pe lían por sus na ri ces, has ta que el ta ba co se con su mió.

Sin em bar go, el uso más ge ne ra li za do y sig ni fi ca ti vo del ta ba co en tre los 
in dios de Nor tea mé ri ca es, sin du da, el ce re mo nial, aso cia do con “la pi pa de la 
paz” o “ca lu met”, co mo la apo da ron los pri me ros co lo ni za do res fran ce ses que 
pre sen cia ron ta les ce re mo nias.
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En el mar co de una tra di ción a to das lu ces pre co lom bi na, exis ten va rios 
mi tos re fe ren tes al ori gen de “la pi pa de la paz”. Así, por ejem plo, Spen ce 
(1914/1989: 116), tras afir mar que pa ra los pue blos de las pla ni cies, The first 
pi pe is among the most sa cred of their tra di tions; as well it may be, when it is 
sin ce rely be lie ved that no ot her than the Great Spi rit him self was the ori gi nal 
smo ker [‘La pri me ra pi pa es tá en tre sus más sa gra das tra di cio nes, tan to co mo 
pue de ser lo, cuan do sin ce ra men te se cree que el pro pio Gran Es pí ri tu fue el 
pri mer fu ma dor], ci ta un mi to sioux so bre el ori gen de “la pi pa sa gra da”, cu ya 
tra duc ción se ex po ne a con ti nua ción:

Ha ce ya mu cho tiem po, el Gran Es pí ri tu con vo có a to da la gen te y, 
de pie so bre el bor de del pre ci pi cio de la Ro ca de la Pi pa de Pie dra 
Ro ja, ex tra jo de un gol pe un tro zo de ro ca, y ama sán do lo con sus 
ma nos, hi zo una gran pi pa, la cual fu mó ex pe lien do el hu mo pri me ro 
so bre la gen te, y lan zán do lo en se gui da ha cia el nor te, ha cia el sur, 
ha cia el es te y ha cia el oes te. Lue go, les di jo que esa pie dra era ro ja, 
que ella era par te de sus cuer pos. Les di jo que de esa ro ca de be rían 
ha cer sus pi pas de la paz; que ella les per te ne cía por igual a to dos, 
y que ni la ma za de gue rra, ni el cu chi llo pa ra es cal par ja más de be-
rían ser em pu ña dos en su pre sen cia. El Gran Es pí ri tu fu mó, en ton-
ces, la pi pa y les es tu vo ha blan do has ta la úl ti ma as pi ra ción, tras lo 
cual de sa pa re ció en una nu be. In me dia ta men te des pués, to da la 
su per fi cie de la ro ca, a lo lar go de mu chas mi llas, se cris ta li zó, y en 
lo más hon do de su in te rior apa re cie ron dos gran des hor nos, en tan-
to que dos mu je res (los es pí ri tus guar dia nes del lu gar), con ver ti das 
en lla ma ra das, es cu cha ron y die ron res pues ta, co mo has ta hoy lo 
si guen ha cien do, a las in vo ca cio nes que los cha ma nes hi cie ron y 
que to da vía ha cen cuan do vi si tan aquel lu gar sa gra do.

Tam bién en el mar co de la tra di ción oral sioux, un di fun di do mi to la ko ta 
(Ca du to and Bru chac 1991: 127-130), rei te ran do el mo ti vo de que los ob je tos 
sa cros son otor ga dos por en ti da des su pe rio res, re fie re el ori gen de "la pi pa 
sa gra da" co mo un don re ci bi do de Pte san-Wi, la Mu jer-Bú fa lo-Blan co. La tra-
duc ción del mi to es la si guien te:

En una épo ca cuan do en el cam pa men to ha bía es ca sa co mi da y la 
gen te es ta ba ham brien ta, dos jó ve nes fue ron en via dos a ex plo rar los 
al re de do res en bus ca de ca za. Sa lie ron a pie, ya que es to ocu rría 
mu cho an tes de que los ca ba llos le fue ran da dos a nues tro pue blo. 
Am bos jó ve nes ras trea ron por lar go tiem po, pe ro sin éxi to. Fi nal men-
te, su bie ron has ta la ci ma de un ce rro y otea ron ha cia el oes te.
"¿Qué es eso?", di jo uno de los jó ve nes. "No lo sé, pe ro vie ne ha cia 
no so tros", res pon dió el otro. Y así fue. Pri me ro cre ye ron que era un 
ani mal, pe ro cuan do la fi gu ra se apro xi mó, vie ron que era una mu jer. 
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Es ta ba ves ti da con una piel de bú fa lo blan co y traía al go en sus 
ma nos. Ca mi na ba tan sua ve men te que pa re cía flo tar, to can do ape-
nas la tie rra con sus pies. Uno de los jó ve nes pen só que ella de bía 
ser una per so na sa gra da, y en ton ces su men te se lle nó de bue nos 
pen sa mien tos. El otro, en cam bio, no la vio así. El so lo vio a una 
mu jer her mo sa y su men te se lle nó de ma los pen sa mien tos. Co mo 
ella es ta ba ya muy cer ca, él la co gió. Tan pron to co mo lo hi zo, se vio 
un ra yo y el jo ven fue cu bier to por una nu be. Cuan do es ta se di si pó, 
lo úni co que que da ba de él era su es que le to. En ton ces ha bló la 
mu jer Cría-de-Bú fa lo-Blan co, di cién do le al otro jo ven: "Re gre sa don-
de tu gen te". Y le van tan do el ata do que traía en sus ma nos, pa ra que 
el jo ven lo vie ra, agre gó: "Di les que es to es al go bue no; que trai go 
pa ra ellos al go sa gra do, un men sa je del Pue blo Bú fa lo. Le van ten 
pa ra mí una tien da, pe ro há gan lo rá pi do. Lle ga ré allí den tro de cua tro 
días". El jo ven vol vió al cam pa men to y dio el men sa je. En ton ces, el 
pre go ne ro fue por to do el lu gar di cien do que lle ga ría al go sa gra do. 
Rá pi da men te le van ta ron una tien da sa gra da e hi cie ron den tro de ella 
un al tar de ba rro orien ta do ha cia el oes te. Trans cu rri dos cua tro días, 
la gen te vio que al go ve nía ha cia ellos. Cuan do se apro xi mó, vie ron 
que era la Mu jer-Cría-de-Bú fa lo-Blan co. En sus ma nos traía un ata-
do y un ma no jo de sal via sa gra da. La gen te la re ci bió en la tien da 
he cha pa ra ella y le ofre cie ron un si tial de ho nor. En ton ces, ella de sa-
tó el ata do y les mos tró lo que con te nía.
Era la Pi pa Sa gra da. Ella les di jo lo que sig ni fi ca ba. "La ca zo le ta de 
la Pi pa", les di jo, "es tá he cha de la pie dra ro ja que re pre sen ta la car-
ne y la san gre del Pue blo Bú fa lo y de to dos los otros pue blos. El 
ca ñón de la Pi pa re pre sen ta los ár bo les, las plan tas y to do lo ver de 
que cre ce so bre la tie rra. El hu mo que pa sa a tra vés de la Pi pa es el 
vien to sa gra do, el alien to que lle va las ro ga ti vas has ta Wa kan Tan ka, 
el Crea dor". Lue go que ter mi nó de en se ñar les la Pi pa, les di jo có mo 
con ser var la y có mo ofre cer la a la tie rra, al Cie lo y a las Cua tro Di rec-
cio nes Sa gra das. Les di jo mu chas co sas que de be rían re cor dar. "La 
Pi pa Sa gra da", les di jo, "les mos tra rá el Buen Ca mi no Ro jo. Sí gan lo 
en la di rec ción co rrec ta". Ter mi nó en ton ces di cién do les: "Aho ra los 
de ja ré, pe ro vol ve rán a ver me".
En ton ces ella ca mi nó ha cia el sol que se po nía. Al ale jar se, la gen te 
vio que se de te nía, se re cos ta ba y se da ba una vuel ta so bre la tie rra. 
Cuan do se le van tó, ella era un bú fa lo ne gro. Si guió avan zan do, y 
nue va men te ro dó so bre la tie rra. Es ta vez, cuan do se le van tó, era un 
bú fa lo par do. Avan zó y ro dó por ter ce ra vez. En ton ces la gen te vio 
que era un bú fa lo ro jo. Si guió avan zan do y por cuar ta y úl ti ma vez 
ro dó so bre la tie rra. Es ta vez se trans for mó en un bú fa lo blan co, y así 
de sa pa re ció en el ho ri zon te.
Tan pron to co mo la Mu jer-Cría-de-Bú fa lo-Blan co se hu bo ido, y se 
vie ron mu chos bú fa los al re de dor del cam pa men to. La gen te ca zó y 
agra de ció a la Pi pa los fa vo res re ci bi dos. Mien tras ellos re cor da ron 
lo que la Mu jer-Cría-de-Bú fa lo-Blan co les di jo so bre la Pi pa, vi vie ron 
bien y fue ron fe li ces.
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Jun to con ins ti tuir se en un ob je to que re pre sen ta ba la pro tec ción de se res 
su pe rio res, la Pi pa Sa gra da o ca lu met, o bien, la Pi pa de la Paz, co mo pron to 
fue co no ci da, se con vir tió no so lo en un sím bo lo de unión y fra ter ni dad, si no, 
co mo lo ano ta Wiss ler (Id.: 48), "en el ta lis mán que im po nía es tos va lo res". 
Es tas pro pie da des mo ti va ron no so la men te de co ra cio nes es pe cia les que in-
cluían el ta lla do de fi gu ras zoo mór fi cas en sus ca ño nes, ade más de ador nos de 
plu mas de águi la y pe los de ca ba llo, si no to do un ce re mo nial de su fu ma do 
co mo pro to co li za ción de alian zas que con ello se re ves tían de un ca rác ter 
sa gra do.

Pre ci sa men te, re fi rién do se a las pi pas de los in dios de las Pla ni cies, ano ta 
Jo seph E. Brown (1982/1996: 17): "The sa cred pi pes of the Plains peo ples 
ex press in com pre hen si ve synt he tic man ner all that is most sa cred to the peo-
ple. Such pi pes are used on all ri tual and im por tant oc ca sions, and any agree-
ment or re la tions hip sea led with the smo king of a pi pe is held in vio la te". ['Las 
pi pas sa gra das en tre los pue blos de las Pla ni cies ex pre san sin té ti ca men te lo 
más sa gra do pa ra ellos. Ta les pi pas se usan en to dos los ri tos y even tos im por-
tan tes, de mo do que cual quier acuer do o cual quie ra re so lu ción se lla das con el 
fu ma do de una pi pa se con si de ran in vio la bles'].

De be sí te ner se en cuen ta que el ca rác ter sa gra do de la pi pa es muy pos te-
rior a la con di ción igual men te sa gra da del ta ba co, al igual que a la aso cia ción 
de es te con las ideas de paz y hos pi ta li dad. En es te sen ti do, es ilus tra ti vo re cor-
dar que mu cho an tes de que los ex plo ra do res fran ce ses fue ran re ci bi dos en las 
ri be ras del Mis sis sip pi con ce re mo nias en las que se les re ga la ba una pi pa 
sa gra da, cuan do Henry Hud son de sem bar có en la is la de Man hat tan, los in dios 
del lu gar –que no co no cían las pi pas– sa lie ron a su en cuen tro lle van do en sus 
ma nos ho jas fres cas de ta ba co.

En el mar co de es tos an te ce den tes, pue de con cluir se que al ad qui rir el ta ba-
co un ca rác ter sa cro des de los tiem pos en que era que ma do en ri tua les de 
ofren da, su pos te rior fu ma do pri me ro en pi pas tu bu la res y des pués en pi pas de 
co do, sa cra li zó es tos ins tru men tos, es pe cial men te las se gun das, mi ti fi can do su 
ori gen e ins ti tu cio na li zán do las en ce re mo nias con ser va das du ran te si glos.

Lo has ta aquí ex pues to co rres pon de a las re gio nes del li to ral atlán ti co, así 
co mo a los seg men tos orien ta les tan to del Área de las Pla ni cies co mo del Área 
de los Bos ques Cen tra les, zo nas en las que los dis tin tos pue blos cul ti va ban 
des de mu cho an tes de la co lo ni za ción eu ro pea, di fe ren tes es pe cies de ta ba co 
sil ves tre.

En lo que a su vez co rres pon de al seg men to oc ci den tal del Área de las Pla-
ni cies, así co mo al Área Su does te y al Área de Ca li for nia, en ellas el con su mo 
de ta ba co se ajus ta ba a los pa dro nes de las cul tu ras uto-az te cas que, des de el 
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nor te de Mé xi co has ta los lí mi tes del Área del Pla teau, in cluían el fu ma do de 
ci ga rri llos con jun ta men te con el em pleo de pi pas tu bu la res, ade más, co mo ocu-
rría en al gu nos pue blos de las cos tas de Ca li for nia, el há bi to de mas car ta ba co.

Tam bién en es tas vas tas re gio nes, las creen cias en las pro pie da des má gi cas 
del ta ba co han que da do plas ma das en el ám bi to mí ti co. Así, el mi to re fe ren te 
al ori gen de los jos hua, un pue blo ya ex tin to de ori gen ata bas ca no que ha bi ta-
ba en la cos ta de Ore gon, con tie ne el si guien te frag men to (Fa rrand 1915: 226) 
cu ya tra duc ción se ex po ne a con ti nua ción:

Pron to, Xo wa lä 'ci co men zó a pen sar otra vez "¿Có mo pue do ha cer 
gen te? ¡Ya he fa lla do dos ve ces!" En ton ces, su com pa ñe ro ha bló por 
pri me ra vez, y di jo: "Dé ja me fu mar es ta no che, y ob ser va si del hu mo 
sa le gen te". Él fu mó du ran te tres días, y al tér mi no de ellos, apa re ció 
una ca sa de la que sa lía hu mo. El com pa ñe ro le di jo en ton ces a 
Xo wa lä 'ci: "Allí hay una ca sa". Al po co ra to, de la ca sa sa lió una her-
mo sa mu jer lle van do un cu bo pa ra el agua. En ton ces Xo wa lä 'ci se 
sin tió con ten to y di jo: "Aho ra no ten dre mos más pro ble mas pa ra 
crear a la gen te".

Por otra par te, Wald man (1985: 60) en re la ción con los usos del ta ba co en 
es tas re gio nes, enu me ra las ce re mo nias vin cu la das con di fe ren tes ri tos de gue-
rra, las que se ce le bra ban con oca sión de las fies tas de la pu ber tad, ade más de 
las fu ne ra rias y las que se rea li za ban en los tra ta dos de paz. Jun to con es tos 
usos ri tua les, el au tor ci ta los se cu la res que in cluían el con su mo del ta ba co 
co mo es ti mu lan te, pa ra la cu ra ción de en fer me da des y de he ri das, y, ade más, 
sen ci lla men te por el pla cer de fu mar.

En es tas re gio nes, y en con tras te con las an te rio res, las dis tin tas es pe cies 
de ta ba co sil ves tre se ob te nían por re co lec ción, aun cuan do en al gu nas zo nas 
ais la das del in te rior de Ca li for nia se las lle gó a cul ti var en pe que ña es ca la.

Por úl ti mo, y pa ra com ple tar las re fe ren cias a es te Sub con ti nen te, ca be 
se ña lar, si guien do a Hall (1975/1998: 10) que en lo que res pec ta al oc ci den te 
de la re gión su bár ti ca, el con su mo del ta ba co pe ne tró en los pue blos es qui mo-
aleu tia nos por vía si be ria na, aun que es to ocu rrió ya bas tan te avan za do el si glo 
die ci sie te, po co an tes de la lle ga da de los pri me ros co lo ni za do res eu ro peos. 
Es te mis mo au tor (Id.: 224) ha ce no tar que el ta ba co cons ti tu yó uno de los 
prin ci pa les pro duc tos de in ter cam bio co mer cial en tre los mer ca de res del ex tre-
mo es te de Si be ria y los pue blos del no roes te de Alas ka.

To das es tas ob ser va cio nes, cla ro es tá, son per ti nen tes has ta la épo ca de la 
co lo ni za ción, a par tir de la cual los blan cos, a la par de co men zar a ex por tar el 
ta ba co pri me ro a Eu ro pa y lue go al res to del mun do, in tro du je ron en Nor tea-
mé ri ca el con su mo de la Ni co ti nia ta ba cum, aun que co bran do por su co mer-
cia li za ción su mas que los in dios pa ga ban con gran des sa cri fi cios y a me nu do 
con una en tre ga des pro por cio na da de sus pro duc tos o de sus bie nes.
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1.2 Usos y for mas de con su mo del ta ba co en los
 pue blos in dí ge nas de Me soa mé ri ca

De acuer do con da tos pro por cio na dos por Eric S. Thomp son (1970/1087: 
137-159), au tor de un do cu men ta do es tu dio so bre es ta ma te ria, el con su mo del 
ta ba co en Me soa mé ri ca en épo cas pre co lom bi nas, se da ba tra di cio nal men te en 
tres mo da li da des, cua les eran:

1  fu man do ho jas mo li das, co lo ca das den tro de un ca rri zo, o bien en vuel tas en 
brác teas de maíz o en ho jas por lo ge ne ral de gua ya bo (Psi dium gua ja va) o 
de nan ce (Mal pig hia gla bra);

2  mas can do pol vo de ta ba co mez cla do con cal, y, ade más en al gu nos pue-
blos, con chi le mo li do, y

3  in gi rién do lo co mo be bi da, aun que es ta úl ti ma for ma de con su mo apa re ce, 
se gún es te au tor, aso cia da so lo con em pleos te ra péu ti cos.

En lo que se re la cio na con sus usos, es tos, que en ge ne ral se apre cian co mo 
me nos ins ti tu cio na li za dos que en tre los na ti vos de Amé ri ca del Nor te, se vin-
cu lan en Me soa mé ri ca con tres ám bi tos: el re li gio so, el te ra péu ti co y el sim-
ple men te he do nis ta.

A su vez, en lo per ti nen te al pri me ro de es tos usos, es de cir, al re li gio so, 
ca be en él dis tin guir por una par te el em pleo pro pia men te ce re mo nial y, por 
otra, el em pleo de es te ve ge tal con pro pó si tos má gi cos.

Co mo ejem plos de usos ce re mo nia les del ta ba co en las cul tu ras me soa me-
ri ca nas, Thomp son (Id.: 147-149) ci ta las ofren das que me dian te la que ma, 
en tre otros pro duc tos ve ge ta les, de ma no jos de ho jas de ta ba co, efec tua ban los 
an ti guos az te cas en ho nor de Huit zi lo poch tli, el dios de la gue rra; la ofren da a 
sus dio ses del pri mer ta ba co co se cha do que, en for ma de ci ga rro, ha cen has ta 
hoy los la can do nes; los ci ga rros en cen di dos en vuel tos en brác teas de maíz que 
en las ce re mo nias de la mil pa, ofre cían los ma yas de Yu ca tán a los dio ses de 
la llu via, y las ofren das de ta ba co que los tlax cal te cas brin da ban a Ca max tli, 
el dios de la ca za.

Una mues tra del uso ce re mo nial del ta ba co en la tra di ción ma ya qui ché se 
en cuen tra en el Po pol Vuh (Cap. IX), es pe cí fi ca men te en el pa sa je de la prue ba 
de la Ca sa Os cu ra, don de Hu nah pú e Ix ba lan qué de ben pa sar to da la no che con 
sus ci ga rros en cen di dos y en tre gar los in tac tos a la ma ña na si guien te, prue ba 
que los jó ve nes su pe ran me dian te un ar did, lo gran do ven cer así a los Se ño res 
de Xi bal bá. El re fe ri do pa sa je es el si guien te:
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"Es ta era la pri me ra prue ba de Xi bal bá. Al en trar allí [los mu cha chos], 
pen sa ban los de Xi bal bá que se ría el prin ci pio de su de rro ta. En tra-
ron des de lue go en la Ca sa Os cu ra; en se gui da fue ron a lle var les sus 
ra jas de pi no en cen di das y los men sa je ros de Hun-Ca mé les lle va ron 
tam bién a ca da uno su ci ga rro.
–Es tas son sus ra jas de pi no, di jo el Se ñor; que de vuel van es te oco-
te ma ña na al ama ne cer jun to con los ci ga rros, y que los trai gan en te-
ros, di ce el Se ñor. Así ha bla ron los men sa je ros cuan do lle ga ron.
–Muy bien, con tes ta ron ellos. Pe ro, en rea li dad no en cen die ron la 
ra ja de oco te, si no que pu sie ron una co sa ro ja en su lu gar, o sea 
unas plu mas de la co la de la gua ca ma ya, que a los ve la do res les 
pa re ció que era oco te en cen di do. Y en cuan to a los ci ga rros, les 
pu sie ron lu ciér na gas en la pun ta a los ci ga rros.
To da la no che los die ron por ven ci dos.
–Per di dos son, de cían los guar dia nes. Pe ro el oco te no se ha bía 
aca ba do y te nía la mis ma apa rien cia, y los ci ga rros no los ha bían 
en cen di do y te nían el mis mo as pec to".

Un uso ce re mo nial del ta ba co que es de in te rés con si de rar, es el que re fie re 
Lum holtz (1902/1945 I: 354) en re la ción con el cul to del "pe yo te" (Lop hop ho ra 
wi lliam sii) en tre los ta ra hu ma ras y los hui cho les. Lo que es im por tan te de 
se ña lar aquí es que el "pe yo te" –un cac tus cu yo ju go fer men ta do se con su me 
co mo be bi da al co hó li ca des de el nor te de Mé xi co has ta el su does te de los Es ta-
dos Uni dos– da oca sión, des de su bús que da has ta su con su mo, a un con jun to 
de ce re mo nias en las que siem pre se ha lla pre sen te el ta ba co. En es te sen ti do, 
re sul ta ilus tra ti vo el si guien te mi to ta ra hu ma ra re co gi do por Lum holtz (Id.: 
354) y el cual re fie re en su ini cio el ori gen del "pe yo te", al que tan to los ta ra-
hu ma ras co mo los hui cho les de no mi nan "jí cu li".

"Se gún la tra di ción, cuan do Ta ta Dios se fue al cie lo, al prin ci pio del 
mun do, de jó el jí cu li co mo un gran re me dio pa ra el pue blo. El jí cu li 
tie ne cua tro ca ras y to do lo ve. Su po der es tá de mos tra do en la 
si guien te fá bu la:
El Oso di jo en una cue va al jí cu li: "Va mos a fu mar y a pe lear en se-
gui da". Y fu ma ron y pe lea ron, y el jí cu li fue más fuer te que el Oso. 
Cuan do el jí cu li de rri bó al Oso, se le sa lió a es te to do el ai re del cuer-
po; pe ro vol vió a de cir: "Va mos fu man do y pe lean do al gu nas ve ces 
más". Y así lo hi cie ron, y el jí cu li vol vió a ti rar al Oso, y el Oso se 
sen tó a llo rar so bre una pie dra, se fue, y ya nun ca vol vió".

Tam bién de es pe cial in te rés por sus rei te ra das men cio nes al ta ba co, re sul ta 
la des crip ción que a pro pó si to de las ce re mo nias y tra di cio nes hui cho les ha ce 
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Lum holtz (Id. to mo II: 129-131) del via je de los "pe yo te ros" en bus ca de los 
jí cu li. El pa sa je que el cé le bre an tro pó lo go no rue go es cri bió a fi nes del si glo 
die ci nue ve, es el si guien te:

"... Los in dios, des de ese mo men to, son dio ses, y de acuer do con 
ello los cua tro ca pi ta nes ayu nan has ta lle gar a la re gión de la plan ta, 
to da vía á cin co días de dis tan cia, con sis tien do el ayu no en no co mer 
otra co sa que el jí cu li que por ca sua li dad en cuen tran al pa so. Lle va 
tam bién el je fe ya cué ó sea ta ba co na tu ral lla ma do en Mé xi co ma cu-
chi. Pa sa da la Puer ta de Cer da, se efec túa la so lem ne ce re mo nia de 
la dis tri bu ción de es te ta ba co. Co lo can por la tar de fle chas ce re mo-
nia les en di rec ción á las cua tro par tes del mun do, y to da vía a me dia 
no che es tán sen ta dos los in dios al re de dor del fue go, di vi ni dad á 
quien per te ne ce el ta ba co. El je fe, des pués de re zar mu cho, po ne la 
bo la de ta ba co en el sue lo, la to ca con sus plu mas y su pli ca en voz 
al ta. En  se gui da, en vuel ve por cio nes muy pe que ñas en ho jas de 
maíz, for man do una es pe cie de ta ma les di mi nu tos que da á ca da 
uno de los miem bros de la co mi ti va, quie nes guar dan en un gua je 
es pe cial lo que les to ca. Es te ac to sim bo li za pa ra los hui cho les el 
na ci mien to del ta ba co, y quie nes tie nen la sa gra da por ción de ben 
vi gi lar la cui da do sa men te, y se ha llan se pa ra dos del res to del mun do, 
de bien do des de en ton ces guar dar es tric to or den en la mar cha. Si 
al guien tie ne que obe de cer á al gu na ne ce si dad na tu ral, le avi sa al 
que ca mi na de trás de él y le da el bu le en que lle va di cho ta ba co pa ra 
que se lo guar de has ta su re gre so, de te nién do se en tre tan to los 
de más sin con ti nuar el via je. El or den en que se van si guien do unos 
á otros se ob ser va es tric ta men te, lo mis mo que al re gre sar del via je, 
y tam bién du ran te el tiem po que se em plea en la pre pa ra ción de la 
fies ta. Cuan do se de tie nen á per noc tar, se qui tan los bu les de ta ba co 
y los po nen á des can sar so bre una ca pa de hier ba ex ten di da en el 
sue lo, pa ra co lo car los des pués en los hua ca les de las mu las. Si 
al guien pa sa fren te a un bus ca dor de jí cu li, se con si de ra que ha 
co me ti do una ofen sa; y si acier ta á pa sar á ca ba llo al gún me xi ca no 
y se ade lan ta á la ex pe di ción de los co mi sio na dos, no ca mi na rá muy 
le jos an tes de que su ca ba llo tro pie ce y cai ga, por que ha brá pro vo-
ca do la ira del ta ba co sa gra do y á la fle cha del Dios del Fue go.
Con res pec to al ya cué, cuan do los in dios han re gre sa do per ma ne-
cen ge ne ral men te en el tem plo, mien tras sus mu je res duer men en 
las ca sas. Es tas no de ben nun ca to car el ta ba co ni aun los bu les en 
que se lle va, pues si lo hi cie ren en fer ma rían. To das las fa mi lias 
te men á los bus ca do res de jí cu li y á nin gu no de es tos se le per mi te 
en trar a las ca sas. Fi nal men te, en la fies ta del jí cu li, se de vuel ven al 
Abue lo Fue go los pa que ti tos sa gra dos, es to es, se que man, con lo 
cual ce san los in dios de ser "sus pri sio ne ros".”
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En lo que se re fie re a los usos que ca be con si de rar co mo "má gi cos", es tos 
co rres pon den, en ge ne ral, a ri tua les adi vi na to rios y de pro tec ción. En re la ción 
con los pri me ros, y tras ha cer no tar que los dio ses ma yas de di ca dos a la adi vi-
na ción lle va ban gran des ca la ba zas con ta ba co, Thomp son (Id.: 150-151) men-
cio na el he cho de que los chor tís de Gua te ma la "... se fro ta ban con sa li va de 
ta ba co que ha bían mas ca do, la pier na de re cha pa ra in te rro gar al es pí ri tu sa hu-
rin, que mo ra en la pan to rri lla de esa pier na. El es pí ri tu mue ve los mús cu los 
de la pan to rri lla cuan do la res pues ta es afir ma ti va y no los mue ve cuan do es 
ne ga ti va". A su vez, los tlax cal te cas so lían po ner ta ba co mo li do en gran des 
ties tos, au gu ran do el fu tu ro por las hue llas que allí de ja ba al gún ani mal.

Por otra par te, en lo que se re la cio na con el ta ba co co mo pro tec ción, va le 
ci tar co mo ejem plo, acu dien do nue va men te a Thomp son (Id.: 152-153), el 
ca so de los tzot zi les, quie nes has ta la ac tua li dad guar dan ta ba co mo li do en 
ca la ba zas pa ra pro te ger se de los ra yos y de la muer te, da da la creen cia de que 
los es pí ri tus de es ta úl ti ma tie nen una es pe cial aver sión por el ta ba co. Tam bién 
co mo pro tec ción, los mi xe de Oa xa ca (Lipp 1998: 184) acos tum bran a fu mar 
mien tras la bo ran en un lu gar don de sue le ha ber ser pien tes, con el pro pó si to de 
man te ner las ale ja das.

No obs tan te, don de la creen cia en el po der del ta ba co co mo pro tec tor es tá 
real men te ge ne ra li za da, es en cuan to me dio pa ra pro te ger se con tra la bru je ría 
y la ma gia ne gra. El pro pio Thomp son (Id.: 156) men cio na la cos tum bre de los 
ma za te cos re la ti va a que "un cha mán se po ne a fron tar el an te bra zo de una 
mu jer en cin ta con ta ba co mo li do y cal un mes an tes del par to pa ra ha cer la 
in vul ne ra ble a la bru je ría".

En es te mis mo sen ti do, la tra di ción oral de los pue blos me soa me ri ca nos 
pro por cio na rei te ra das re fe ren cias al he cho de que el ta ba co, en con jun to con 
otras subs tan cias, co mo el chi le, el ajo, la sal y, oca sio nal men te, la ori na, pro-
te gen con tra las ac cio nes de bru jas, he chi ce ros y es pí ri tus ma lig nos. Así, en 
tor no a la creen cia de que los bru jos pue den se pa rar su ca be za del res to del 
cuer po, es pan tan do con aque lla a la gen te, un tex to tzot zil re co pi la do por 
Ma nuel Hi dal go Pé rez (en Mon dra gón, Te llo y Val déz Eds., 1995: 89) re fie re:

"Hay un hom bre que apa re ce por las no ches, pe ro su ca be za se 
mues tra sin cuer po. Es te se que da en la ca ma, don de duer me. Se 
de di ca a es pan tar a la gen te; di cen que cuan do lle ga a una ca sa 
mue re la per so na que lo ve. No ha ce más que ju gar con las bra sas 
del fue go que hay en me dio de la ca sa o es con der se de trás de la 
puer ta y es pan tar a las per so nas que le caen mal. Cuan do la gen te 
se da cuen ta de que va por ahí, le po ne ajo, ta ba co o lo ori na, si pue-
de, y con eso lo aca ba; que da cor ta da su ca be za pa ra siem pre, así 
se que da vo lan do".
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Por su par te, un tex to tri que, re co pi la do por Pa blo Her nán dez Cruz (en 
Di rec ción e In for ma ción, Es tu dios Cul tu ra les y Pu bli ca cio nes [de Mé xi co] 
Eds., 1998: 11-12), re fie re so bre L'an Ki'ij, la dio sa de la mon ta ña:

"Se cree que la men cio na da dio sa an da va gan do en las mon ta ñas, 
prin ci pal men te en lu ga res feos y en don de hay mu chos oco ta les, ya 
que le gus ta di ver tir se su bien do y ba jan do de los ár bo les; se cree 
que es due ña de to dos los ani ma les sil ves tres, por lo que es ne ce-
sa rio pe dir le au to ri za ción pa ra sa lir de ca ce ría. L'an Ki'ij tie ne apa-
rien cia hu ma na, pe ro su pue blo se es tá ex ter mi nan do y por tal mo ti-
vo tra ta de con quis tar a los hom bres en ga ñán do los con el se xo. La 
ma ña que uti li za es to mar la apa rien cia de la es po sa de al gu no de 
los cam pe si nos que sa len a tra ba jar en la mon ta ña, y ella les lle va la 
co mi da. En otras oca sio nes se dis fra za de una no via muy bo ni ta pa ra 
ex ci tar a los hom bres y ha cer el amor con ellos en el mon te, con el 
ob je to de em ba ra zar se y re pro du cir se. Los que se des cui dan y 
ha cen con tac to se xual con ella se mue ren a los po cos días. Por es ta 
preo cu pa ción los cam pe si nos tie nen que an dar pre pa ra dos y aten-
tos. Pa ra pro te ger nos del en ga ño de es ta dio sa, an da mos con sal, 
chi le, ta ba co y ajo".

En cuan to a sus usos te ra péu ti cos, y al mar gen de su di fun di do em pleo, ya 
sea mas ca do o fu ma do, con tra la fa ti ga y los do lo res mus cu la res, el ta ba co, por 
lo ge ne ral con su mi do co mo be bi da, o bien apli ca do lue go de ser ma ce ra do, se 
ha re gis tra do en di ver sos pue blos me soa me ri ca nos (Cfr. Thomp son Id.: 150 y 
ss.) con tra do len cias y en fer me da des ta les co mo el as ma, los tras tor nos in tes-
ti na les, las in fec cio nes uri na rias, la fie bre, los ma les epi dér mi cos, los tu mo res, 
las in fec cio nes ocu la res, los do lo res de oí dos y de mue las, la tos y el ca ta rro. 
Apar te de es tos em pleos, has ta la ac tua li dad se le con si de ra co mo re me dio efi-
caz con tra las mor de du ras de ser pien te y los pi que tes de arác ni dos e in sec tos 
pon zo ño sos. Co mo es ló gi co, en la ma yor par te de es tos ca sos, el ta ba co se 
em plea ba y aún se em plea con con jun to con una am plia ga ma de hier bas y 
otras subs tan cias ade cua das pa ra ca da ca so.

Por úl ti mo, en lo que co rres pon de a su uso se cu lar y sim ple men te he do nis-
ta, hay que se ña lar que, al pa re cer, tan to el há bi to de mas car ta ba co mez cla do 
con cal, co mo el fu mar lo tan to en vuel to en ho jas co mo en ca nu ti llos o pi pas 
tu bu la res, fue ron prác ti cas ge ne ra li za das des de épo cas muy re mo tas en to dos 
los pue blos me soa me ri ca nos.
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1.3 Usos y for mas de con su mo del ta ba co en los
 pue blos in dí ge nas de Su da méri ca

En lo que con cier ne a Su da mé ri ca, con vie ne pre ci sar que en la pre sen te 
ex po si ción, así co mo en to dos nues tros es tu dios so bre mi to lo gía com pa ra da 
in doa me ri ca na, he mos se gui do, con ex clu sión de Amé ri ca del Nor te, los cri te rios 
de Gor don R. Wi lley (1966 y 1971) en lo re fe ren te a la de no mi na ción y de li mi-
ta ción de las áreas cul tu ra les. Es to im pli ca que den tro del Área In ter me dia se 
con si de ra par te de la lla ma da "Ba ja Cen troa mé ri ca", a la vez que las An ti llas 
Ma yo res y Me no res se in clu yen en la de no mi na da por es te au tor Área Ca ri be ña.

Tam bién de ma ne ra pre via es im por tan te se ña lar que a pe sar de ser el ta ba-
co el ve ge tal con pro pie da des es ti mu lan tes y nar có ti cas te rri to rial men te más 

di fun di do, exis ten en es te 
Sub con ti nen te otras tres es pe-
cies con aná lo gas pro pie da des 
que pre sen tan un ele va do con-
su mo en tre los in dí ge nas de 
de ter mi na das zo nas. Es tas tres 
es pe cies son: la pip ta de nia 
(co no ci da co mo yo po, yo pa, 
nio po, pa ri ca, cu ru pa, vil ca, 
huill ca, se bil a ja taj), que pa ra 
su in ha la ción se ela bo ra con 
se mi llas mo li das de ár bo les 
del gé ne ro Pip ta de nia (P. 
pe re gri na, P. mo no car pa, P. 
co lu bri na); la co ca (Eryth-
roxy lon co ca), que por lo 
ge ne ral se mas ca, aun que tam-
bién se in gie re co mo in fu sión, 
y el ma te, o hier ba ma te (Ilex 
pa ra gua rien sis), que se con-
su me so lo co mo in fu sión 
(véan se Ma pas 1 y 2).

En lo que se re la cio na con 
las for mas de con su mo del 
ta ba co en Su da mé ri ca, es vá li-
do se ña lar que ellas mues tran 
una ma yor va rie dad que en el 
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Mapa 1. Dis tri bu ción del con su mo de la
pip ta de nia (en ne gro) y de la hier ba ma te (ra ya do)

en Su da mé ri ca. To ma do de Coo per 1963: 537.



res to del Con ti nen te, ya que en es te ám bi to geo grá fi co, el ta ba co se fu ma, se 
in ha la, se mas ca, se co me, se be be y se la me. A con ti nua ción, nos re fe ri re mos, 
aun que bre ve men te, a ca da una de es tas for mas de con su mo.

Pre ci sa men te, en re la ción 
con el fu ma do Coo per (Id.: 
525-526) ano ta que a par tir de 
la épo ca del des cu bri mien to, 
la his to ria cul tu ral del ta ba co 
en tre los abo rí ge nes del Con-
ti nen te mues tra dos ten den-
cias pre do mi nan tes, cua les 
son: la no ta ble ex pan sión tri-
bal y te rri to rial de su uso, y el 
mar ca do cre ci mien to se cu la-
ri za do de su em pleo. No obs-
tan te, y tal co mo el au tor lo 
es pe ci fi ca, es tas ca rac te rís ti-
cas son ve ri fi ca bles so lo des-
de el si glo die ci séis. Ya en lo 
que co rres pon de a las épo cas 
pre co lom bi nas, los úni cos 
ele men tos vá li dos co mo se ña-
li za do res son las pi pas tu bu la-
res pre co lom bi nas des cu bier-
tas en ha llaz gos ar queo ló gi-
cos en el su des te de Bra sil, en 
el Cha co y en la re gión de la 
Pla ta (Coo per Id.; 526), así 
co mo pie zas de ar ci llas se me-
jan tes a pi pas de co do, en con-

tra das en va rios si tios del Área Pe rua na (Ro we 1946: 291-292). A es tas evi den-
cias ar queo ló gi cas hay que su mar la cos tum bre, al pa re cer se cu lar, de fu mar 
ci ga rros de ta ba co mo li do en vuel to en pa no chas de maíz, que los pri me ros 
es pa ño les lle ga dos a las An ti llas afir man ha ber ob ser va do en tre los in dios taí-
nos (Rou se 1963a: 534).

To man do en cuen ta su dis tri bu ción en el he mis fe rio sur de Amé ri ca, se cree 
que el con su mo de ta ba co hu bo de ex ten der se en épo cas pre co lom bi nas muy 
re mo tas des de las An ti llas Ma yo res, pri me ro ha cia la re gión ca ri be del no res te 
de Su da mé ri ca, y des de allí ha cia el sur, con for me al pro ce so de ex pan sión tri-
bal y te rri to rial apun ta do por Coo per.
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en Su da mé ri ca. To ma do de Coo per 1863: 551.



En lo que a su vez res pec ta al con su mo, 
ex clu si vo o pre va le cien te, de ci ga rros o ci ga rri-
llos, se gún es te mis mo au tor, él se ex ten dió, al 
pa re cer, des de las In dias Oc ci den ta les, tan to 
ha cia el sur de Cen troa mé ri ca co mo ha cia las 
an ti guas Gua ya nas, y des de es tas ha cia la re gión 
del Ori no co, y des pués ha cia la sel va ama zó ni ca, 
has ta lle gar, siem pre ca mi no al sur, has ta las 
sa ba nas. Ta les ci ga rros o ci ga rri llos –es im po si-
ble es ta ble cer en tre ellos una di fe ren cia pre ci sa– 
con sis tían en pol vo de ho jas de ta ba co en vuel to 
en pa no chas de maíz, ho jas de ba na no o fi nas 
cor te zas in te rio res de ár bo les. Por lo ge ne ral, 
me dían al re de dor de seis cen tí me tros, aun que en 
al gu nas re gio nes, co mo en el Al to Xin gú, en el río 
Uau pés y en Pa na má, se ha cons ta ta do la exis ten-
cia de ci ga rros cu ya lon gi tud os ci la en tre los 20 y 
60 cen tí me tros. En las már ge nes del Uau pés, ta les 
ci ga rros se fu ma ban con ayu da de un sos te ne dor 
en for ma de te ne dor, en tan to que en Pa na má, 
se gún Coo per (Cfr. Id.: 528-529), los pri mi ti vos 

ci ga rros se fu ma ban co lo cán do se el ex tre mo en cen di do cer ca de la bo ca de uno 
de los fu ma do res, quien so pla ba el hu mo ha cia la ca ra de los otros, quie nes 
po nían las ma nos abo ci na das so bre sus bo cas y na ri ces pa ra de es ta ma ne ra 
ab sor ber lo me jor. En lo que co rres pon de al fu ma do en pi pa, de acuer do con 
Coo per (Id.: 527), es te, de ma ne ra ex clu si va, pre va le cien te o al ter na ti va, se 
dio prin ci pal men te en tres re gio nes de Su da mé ri ca, a sa ber: 

1. en el in te rior de Guia na;
2. en la zo na com pren di da por los ríos Ma ra ñón, Hua lla ga y Uca ya li, en el 

no res te de Pe rú, has ta la ba ja Ama zo nía y
3. des de el cen tro de Bra sil ha cia el sur, abar can do el Ma to Gros so, el cen tro 

de Bo li via y el Área del Cha co, des pla zán do se des de es ta úl ti ma, aun que 
ya en el si glo die cio cho, ha cia el área de la Pam pa y de la Pa ta go nia, pa ra 
des de allí, cru zan do los An des, lle gar a la re gión cen tro-sur de Chi le.

Las pi pas se ha cían de ca ña, es pe cial men te de bam bú, de ma de ra, de fru tos 
se cos du ros, de hue so, de ar ci lla o de pie dra. Al gu nos pue blos del es te del Bra-
sil, co mo los cai guá, y otros del Cha co, co mo los chi ri gua nos, usa ban pi pas 
de ar ci lla –de co ra das con una es pe cie de cres ta, tal co mo lo ano ta Mé traux 
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Fig. 1. Pi pa tu bu lar ma ta ca. 
Coo per 1963: 529.



(1948a: 89). Tam bién en el Cha co, los mba ya y los 
ca du veo fu ma ban en pi pas de ma de ra con fi gu ras zoo-
mor fas ta lla das al fue go (Mé traux 1946: 348).

Si bien las pi pas más an ti guas y las de uso más 
ex ten di do eran las tu bu la res, que con sis tían en un sim-
ple ca ñón abier to en los dos ex tre mos (Fig. 1), en el 
cen tro de Bo li via y en tre los pue blos del Cha co hay 
cons tan cia de la exis ten cia de pi pas de co do, a imi ta-
ción, al pa re cer, de las eu ro peas (Fig. 2), así co mo 
tam bién de pi pas de mo ni tor y com pues tas. Es tas úl ti-
mas, que te nían un ca ñón adi cio nal en la ta ba que ra, 
eran co mu nes en tre los ca du veo, en tan to que las lla-
ma das de mo ni tor, cu yo ca ñón re ma ta ba en un cuer po 
ova la do con la ta ba que ra en la par te su pe rior, exis tie ron en tre los te huel ches 
(Fig. 3), así co mo en tre los ma pu ches (Coo per 1946b: 741).

Por lo ge ne ral, el ta ba co fu ma do en pi pa se mez cla ba con otras sus tan cias. 
En tre los pue blos del Cha co, era co mún adi cio nar le cor te zas de ár bo les (Coo per 
1963: 531). Los te huel ches, a su vez, lo mez cla ban con ca la fa te (Ber be ris 
sp.) fi na men te ce pi lla do, en tan to que los ma pu ches, has ta la ac tua li dad, 
fu man el ta ba co mez cla do con cor te zas de ma qui (Aris to te lia ma qui) (Coo-
per 1946a: 741).

En lo que se re fie re al con-
su mo de ta ba co por in ha la ción, 
Coo per (1963: 531) se ña la tres 
re gio nes en las que se prac ti ca-
ba, o bien se prac ti ca, es ta 
mo da li dad. Ellas son: 1) la 
re gión nor cos te ra del Ori no co, 
don de tal for ma de con su mo se 
ob ser vó en pue blos ca ri bes ya 
ex tin tos, tal co mo los oto ma cos 
y los ta ma na cos, amén de un 
gru po ara hua co tam bién ya 
de sa pa re ci do, co mo es el ca so 
de los mai pu re; 2) la re gión 
que se ex tien de des de la zo na 
mon ta ño sa de Ecua dor has ta el 
río Pu rús, don de la in ha la ción 

de ta ba co se prac ti ca has ta hoy en tre los ipu ri ná, los cas hi na wá y los pi ro, y 
3) an ti gua men te, en va rios pue blos del área pe rua na. A es tas re gio nes se ña la-
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Fig. 2. Pi pa de co do
cu ne bo. Al to Pe rú.
Coo per 1963: 531.

Fig. 3. Pi pas de mo ni tor (te huel ches).
Coo per 1963: 530.



das por Coo per, se de be agre gar la del río Gua po ré, en el Ma to Gros so, cer ca 
de la fron te ra con Bo li via, don de en pue blos co mo los am nia pä, los tu pa rí, 
los ke pi ki ri wat y los gua ra tä ga ja, la in ha la ción de ta ba co era prac ti ca da en 
ce re mo nias de cu ra ción, en las que los cha ma nes so pla ban ta ba co mo li do mez-
cla do con ce ni zas de cor te zas, en las na ri ces de los pa cien tes, usan do pa ra ello 
dos tu bos que ter mi na ban en una nuez (Lé vi-Strauss 1948b: 378). Una des crip-
ción de la pre pa ra ción del ta ba co, así co mo de los ac ce so rios pa ra su in ha la ción 
en tre los ipu ri ná y los cas hi na wá, la pro por cio na Mé traux (1948e: 679-680) 
en los tér mi nos si guien tes:

Las ho jas de ta ba co se se ca ban pri me ro so bre una pla ta for ma o en 
el fue go; tam bién en el ex tre mo de un pa lo par ti do, en una ca ce ro la 
vuel ta ha cia arri ba, o en un ties to, y lue go se pul ve ri za ban en un 
pe que ño mor te ro. El pol vo se mez cla ba en igua les pro por cio nes con 
ce ni zas de cor te zas o con gra nos de ca cao. Se in ha la ba a tra vés de 
dos tu bos u, oca sio nal men te, a tra vés de un so lo tu bo he cho del hue-
so hue co de la pa ta de un pá ja ro, re cu bier to con hi lo de al go dón y 
ce ra. El ex tre mo de ca da tu bo se re don dea ba con ce ra pa ra que se 
ajus ta ra a la fo sa na sal. Los cas hi na wá inhalaban el ta ba co así mo li-
do, en apa ra tos en for ma de V, lo que le per mi tía al fu ma dor so plar 
el pol vo en su pro pia na riz, o re ci bir lo so pla do por un com pa ñe ro. 
Aun cuan do usa ran el tu bo sim ple, los in dios eran a me nu do ayu da-
dos por un ami go, el cual sos te nía el pol vo en la pal ma de su ma no.

El mas car ta ba co se re gis tra en va rias re gio nes su da me ri ca nas, con ex cep-
ción de las áreas Pam pea na, Su dan di na y Fue gui na, en las que es ta prác ti ca es 
por com ple to des co no ci da, ade más del Área Pe rua na don de tra di cio nal men te 
so lo se mas ca co ca.

En lo que con cier ne al área in ter me dia, los da tos no son del to do pre ci sos. 
Ste ward (1963c: 33) se ña la que los cu nas y los in dios de Ta la man ca mas can 
ta ba co o co ca, lo cual, al me nos en lo que se re fie re a los se gun dos, no apa re ce 
con fir ma do ni en una obra et no grá fi ca co mo la de Sto ne (Las tri bus ta la man-
que ñas, 1961), ni en tes ti mo nios da dos por na ti vos ca bé ca res y bri bris. Asi-
mis mo, en el ca so de los guay míes, John son (1963: 249) se li mi ta a re fe rir que 
Lath rop ano ta que en tie rras del ca ci que Uri ra, la gen te acos tum bra ba a mas car 
una hier ba se ca ma cha ca da, su gi rien do que po dría tra tar se de ta ba co o co ca. 
Tam bién en lo que co rres pon de a es ta área, Coo per (1963: 383) se ña la que los 
an ti guos sa cer do tes chib chas mas ca ban ta ba co, y que to da vía lo ha cen los cha-
ma nes gua ji ros, lo cual, en lo que res pec ta a es tos úl ti mos, apa re ce ra ti fi ca do 
por Arms trong (1963: 383), en cuan to a un mé to do de cu ra ción uti li za do por 
los cu ran de ros, con sis ten te en res tre gar es cu pos con te nien do ta ba co mas ca do 
so bre la re gión de do len cia de los pa cien tes.
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En las zo nas ha bi ta das por pue blos ca ri bes, así co mo en el te rri to rio de la 
Guia na, sí se ha con fir ma do el mas ca do de ta ba co. Al res pec to, un au tor co mo 
Gi llin (1948: 856) ano ta que los pe ta mo na, los aka waio y los are ku na –to dos 
es tos, pue blos de Guia na– mas ca ban el ta ba co mez clán do lo con una al ga de río 
(Mou re ra flu via ti lis) pre via men te mo li da. A su vez, Rou se (1963b: 561) se ña-
la que en tre los ca ri bes era co mún mas car ta ba co, pa ra lo cual se ca ban al fue-
go las ho jas, ablan dán do las lue go con agua de mar, y ha cien do con ellas una 
ma sa con la que, des pués de agre gar le ce ni za, for ma ban unos pa que ti tos que 
man te nían en tre los la bios y las en cías. 

Tam bién, por otra par te, es ta for ma de con su mo se re gis tra en tre los pue-
blos del oc ci den te de la Ama zo nía. Ste ward y Mé traux (1948: 548) re fie ren 
que los mat si guen ga mas can ta ba co mez cla do con ce ni zas, prác ti ca que es tos 
mis mos au to res se ña lan que exis te tam bién en tre los zá pa ros, aun que ha cien-
do no tar que en el ca so de es tos úl ti mos, se tra ta de una cos tum bre re la ti va-
men te re cien te. Mé traux (1948f: 702) afir ma que tam bién los co ca ma so lían 
mas car pol vo de ta ba co que guar da ban en pe que ñas ca la ba zas, y que a me nu do 
mas ca ban mien tras fu ma ban. De igual mo do, Ni muen da jú (1948: 722) re gis tró 
en tre los tu cu na, un pue blo asen ta do en la zo na li mí tro fe de Bra sil, Co lom bia 
y Pe rú, la cos tum bre de mas car ta ba co, aun que res trin gi da a cha ma nes y con 
pro pó si tos te ra péu ti cos.

Fi nal men te, en lo que co rres pon de al área del Cha co, Mé traux (1946: 348) 
ha ce no tar la cos tum bre de mas car ta ba co mez cla do con ce ni zas de hue sos, exis-
ten te en tre los mba yás y los mo co víes, o mez cla do con sal, co mo en tre es tos 
úl ti mos y los ya ex tin tos abi po nes, ha cien do no tar que en tre los mba yás y los 
pa ya guás, el mas car ta ba co era una prác ti ca ob ser va da so lo en tre las mu je res.

Co mer ta ba co es, en cam bio, una for ma de con su mo re la ti va men te ra ra. 
Coo per (1963: 532) so lo ci ta al res pec to dos pue blos: los ya ex tin tos co tos, que 
ha bi ta ban cer ca de la de sem bo ca du ra del río Na po, en Pe rú, y los co ca ma, 
asen ta dos en el al to Ma ra ñón, en el no res te tam bién de Pe rú. Se gún es te au tor, 
pa ra es ta for ma de con su mo, el ta ba co, re du ci do pre via men te a pol vo, es pues-
to en la bo ca y tra ga do.

Be ber ta ba co, ya sea co mo ju go o co mo in fu sión, es una for ma de con su mo 
que se re gis tra en dos re gio nes de Su da mé ri ca: la zo na in ter mon ta na que se 
ex tien de des de el nor te del Pe rú has ta Co lom bia, abar can do un sec tor de la 
Ama zo nía oc ci den tal, y, por otra par te, Guia na.
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En lo que co rres pon de a la pri me ra de es tas re gio nes, Ste ward (1948b: 746) 
afir ma que los en ca be lla dos, un pue blo ya ex tin to que ha bi ta ba en la zo na del 
río Ca que tá, en Co lom bia, y los co tos be bían ju go de ta ba co y fu ma ban ci ga-
rros. Asi mis mo, se gún Ste ward y Mé traux (1948: 656), los qui jos, que vi vían 
en la zo na in te ran di na de Co lom bia, ade más de mas car co ca, con su mían ju go 
de ta ba co. Tam bién, de acuer do con es tos mis mos au to res (Id.: 648), los zá pa-
ros, en el lí mi te de Ecua dor y Pe rú, be bían ta ba co pa ra pro vo car se vó mi tos y 
un es ta do de som no len cia. Ade más, muy cer ca de ellos, tam bién los roa mai na 
be bían ju go de ta ba co. En lo que a su vez res pec ta a la Ama zo nía co lom bia na, 
Ste ward (1948c: 759) re gis tra es ta for ma de con su mo en tre los wi to tos. Fi nal-
men te, en tre los pue blos de es ta re gión, ca be ci tar a los jí va ros, que en la 
ac tua li dad cons ti tu yen la et nia más im por tan te de la Ama zo nía ecua to ria na. 
Pre ci sa men te, con res pec to a ellos, ano ta Kars ten (1935/1988: 502):

"Los jí ba ros usual men te to man ta ba co en for ma lí qui da, pe ro en 
al gu nos ca sos lo fu man, ha cien do gran des ci ga rros en ho jas. En el 
pri mer ca so, las ho jas son her vi das en agua, o mas ti ca das en la 
bo ca y cui da do sa men te mez cla das con sa li va, que se su po ne rea li za 
sus efec tos so bre na tu ra les. Es ta me di ci na la pre pa ra un hom bre vie-
jo que con du ce la ce re mo nia. Tam bién se le da a las per so nas en 
cu yo ho nor se ha ce la fies ta. Los hom bres en es tas oca sio nes siem-
pre re ci ben el ju go de ta ba co por la na riz, las mu je res por la bo ca".

En lo que co rres pon de a Guia na, Coo per (1963: 534) se ña la que los ca ri-
bes del río Ba ra ma sim ple men te be ben el ta ba co des pués de re mo jar sus ho jas 
en agua. Otros au to res re fie ren el uso es pe cí fi ca men te cha má ni co de es ta for-
ma de con su mo. Así, Gi llin (1948: 856) ha ce no tar que en tre los cha ma nes 
ca ri bes, el ju go de ta ba co ver de pro vo ca vi sio nes. En es te mis mo sen ti do, 
Kir choff (Cfr. 1948: 880), al des cri bir las ce re mo nias de ini cia ción cha má ni ca 
en tre los wa rao, ano ta que en es ta con di ción, el apren diz de cha mán de be ayu-
nar, pu dien do so la men te be ber enor mes can ti da des de ju go de ta ba co, lo cual 
lo re du ce a un es ta do ca si agó ni co. Lue go de pa sar así diez días, él se re co bra 
lo su fi cien te co mo pa ra sa lir de la cho za sa gra da.

Por úl ti mo, en lo que se re la cio na con la for ma de con su mo con sis ten te en 
la mer ta ba co, Coo per (1963: 534) se re fie re a ella en los tér mi nos que a con ti-
nua ción tra du ci mos:

El la mer ta ba co se re por ta en una zo na muy li mi ta da de los ríos tri-
bu ta rios del Al to Ama zo nas (wi to tos, bo ras, jí va ros, cam pas, pi ros), y 
por los ara hua cos del nor te de Co lom bia. Las ho jas de ta ba co se 
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hier ven en agua, o bien son mo li das y mez cla das con al mi dón de 
yu ca. El pro duc to, que es una es pe cie de si ro pe, se man tie ne en 
con chas o en va si jas, y se lle va con si go. El usua rio me te uno o dos 
de dos, o bien un pa li to, en esa ma sa os cu ra y lue go la len güe tea. 
En tre los ara hua cos, cuan do se reú nen dos hom bres, se acos tum bra 
que ca da uno me ta su de do en la va si ja del otro y que se to quen los 
la bios con la sus tan cia. Ac tual men te, en tre al gu nos in dios de Ve ne-
zue la, una pas ta si mi lar, con el agre ga do de otros in gre dien tes, se 
usa en for ma de píl do ras.

En lo que co rres pon de a los usos del ta ba co en Su dá me ri ca, es ne ce sa rio 
dis tin guir, al igual que en los ca sos an te rio res, en tre los má gi co-re li gio sos, los 
te ra péu ti cos y el con su mo bá si ca men te he do nis ta. No obs tan te, ca be aquí agre-
gar, de acuer do con una ob ser va ción de Rou se (1963b: 561), que en tre los 
ca ri bes el ta ba co se lle gó a uti li zar co mo mo ne da, pa ra lo cual, con las ho jas, 
pri me ro se ca das al fue go y lue go ablan da das con agua de mar, se ha cía una 
ma sa que, una vez se ca, se en ro lla ba uti li zán do se con es te ob je to.

En el con jun to de usos má gi co-re li gio sos, y al igual que en el res to de 
In doa mé ri ca, el que mar ho jas de ta ba co co mo ofren da pa re ce cons ti tuir en tre 
los pue blos in dí ge nas su da me ri ca nos una de las prác ti cas más an ti guas. Así, en 
el ex tre mo nor te del Área In ter me dia, los gua tu sos, en Cos ta Ri ca –y se gún 
nos lo re fi rió el se ñor Eus ta quio Cas tro, na ti vo de es ta et nia– "...ha ce mu cho 
tiem po ha cían fo ga tas don de que ma ban ta ba co co mo ofren da a los dio ses". 
Coo per (1963: 535) men cio na, por otra par te, el ri to cu na de que mar con igual 
pro pó si to ho jas de ta ba co en un bra se ro, así co mo en la pam pa ar gen ti na, la 
cos tum bre te huel che de so plar el hu mo del ta ba co ha cia los cua tro pun tos car-
di na les, ri to es te úl ti mo que es muy si mi lar al de los hui cho les en Me soa mé-
ri ca y al de mu chos pue blos in dí ge nas de Nor tea mé ri ca. Tam bién la an ti güe dad 
de ha cer ofren das a los dio ses co mo hu mo de ta ba co se cons ta ta en un ser món 
del Pa dre Luis de Val di via a los ma pu ches, fe cha do en 1621 (Lat cham 1924: 
230). El pa sa je per ti nen te de di cho ser món en el si guien te:

"Dios so lo ha ze q sal gan los sem bra dos y el dia blo di xo lo que de zis 
vo so tros que por man da do de Pi llán na cen o no na cen los sem bra-
dos; y q' te nien do en tra da el Pi llán ten dreys vi da y ven tu ra, di cho es 
del dia blo lo q de zis to man do ta ba co cuan do le ofre ceys el hu mo, 
to das es tas son men ti ras".

Muy pró xi mo a es tas prác ti cas se da el em pleo del hu mo del ta ba co en 
ro ga ti vas de llu via. Se gún Gi rard (1976 I: 241), en tre los ta pi ra pé, un pue blo 
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tu pí-gua ra ní asen ta do al sur de la cuen ca del río Xin gú, su dios, Topy, que es 
un gran fu ma dor de pi pa, "en vía la tem pes tad cuan do el pan che (plu vio ma go) 
fu ma mu cho en su ca sa". A su vez, se gún es te mis mo au tor (Id. I: 244), en tre 
los gua ra níes, "Ade más de to mar esen cia de ta ba co pa ra im preg nar se de fuer-
za má gi ca, el plu vio ma go fu ma un ci ga rro, he cho por él mis mo, con el ob je to 
de atraer las nu bes car ga das de agua, me dian te el hu mo que arro ja al cie lo, al 
mo men to de di ri gir sus ora cio nes al dios de la tem pes tad y del true no".

Tam bién en tre los usos má gi co-re li gio sos de be ha cer se men ción a los ri tos 
de fu mi ga ción co n hu mo de ta ba co tan to a per so nas co mo a de ter mi na dos 
ob je tos y sus tan cias. En es te sen ti do, Coo per (1946b: 741) alu de a la cos tum-
bre de los ma pu ches de fu mi gar con hu mo de ta ba co los pa los de "chue ca", el 
jue go tra di cio nal de es te pue blo, con sis ten te en im pul sar con bas to nes una 
pe que ña pe lo ta ha cia el cam po del ban do con tra rio. Tam bién, y al mar gen de 
ac ti vi da des lú di cas, en el ca so de los ya men cio na dos ta pi ra pé, Wa gley y Gal-
vão (1948: 175) se ña lan que sus cha ma nes fu mi gan con hu mo de ta ba co a 
quie nes di cen ha ber vis to fan tas mas, y que lo mis mo ha cen con el maíz nue vo, 
con la pri me ra miel de la es ta ción y con la car ne fres ca, con el fin de pro te ger-
los de pe li gros so bre na tu ra les.

Un ejem plo de las pro pie da des má gi cas que se le atri bu yen al hu mo del 
ta ba co, y que en es te ca so se ins cri be en el ám bi to de lo pro pia men te mí ti co, 
se apre cia en el tes ti mo nio de un in dio shi pa ya, ob te ni do por Ni muen da jú 
(1921-1922: 367). La tra duc ción del pa sa je per ti nen te es la si guien te:

Pre gun té una vez si ha bía al gu na ma ne ra de que el al ma re gre sa ra 
al cuer po des pués de la muer te. Se me res pon dió que no, que el 
al ma sen tía re pug nan cia por el ca dá ver. Sin em bar go, se me di jo, 
hu bo un cha mán que re su ci ta ba muer tos de la si guien te ma ne ra: 
pe día a sus ayu dan tes que le tra je ran una pie dra de po cas pul ga das 
de diá me tro. Al te ner la en sus ma nos, la so pla ba y la ama sa ba has-
ta dar le la for ma de una pe que ña fi gu ra hu ma na. Lue go, el cha mán 
co lo ca ba es te "tsa wi" en la mi tad del cuer po del muer to y so pla ba 
so bre él su fi cien te hu mo de ta ba co con el pro pó si to de con ju rar al 
al ma pa ra que en tra ra en el ca dá ver. Fi nal men te, el muer to co men-
za ba a reac cio nar mo vien do sus ex tre mi da des y pi dien do agua, has-
ta que pron to es ta ba nue va men te bue no y sa lu da ble.

Co mo re sul ta ex pli ca ble, las pro pie da des má gi cas que se le atri bu yen al 
ta ba co, lo con vier te en un efi caz alia do pa ra ha cer ma le fi cios. En tre los gua-
tu sos, se gún nos lo re fi rió el ya ci ta do in for man te, se acos tum bra ba a te ner en 
la ca sa un gua cal con agua y ho jas de ta ba co, des ti na do a pro vo car que los 
ene mi gos per so na les tu vie ran una "ma la muer te", es de cir, que los mor die ra 
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una cu le bra, que se aho ga ran, o bien que pe re cie ran en un ac ci den te. Por otra 
par te, en tre los cu beos, un pue blo tu ca no de la re gión del Uau pés, en Co lom-
bia, se gún lo re fie re Gold man (1948: 797), exis ten "so pla do res", que son bru-
jos que so plan do hu mo de ta ba co a cual quier dis tan cia, pue den pro vo car pa rá-
li sis, en fer me da des gra ves e in clu so la muer te.

No obs tan te, en tre los usos má gi co-re li gio sos del ta ba co, el más ex ten di do 
pa re ce ser el de, tras ser fu ma do u oca sio nal men te be bi do, pro vo car en los cha-
ma nes un es ta do de nar co sis que los ha ce "te ner vi sio nes" o bien les per mi te 
co mu ni car se con los es pí ri tus o con se res su pe rio res. En es te sen ti do, Ma ga ña 
(Cfr. 1988-1989: 24) re fie re que en Su ri nam, los cha ma nes wa ya nas va lién do-
se del hu mo del ta ba co y de can tos ri tua les lo gran es ta ble cer con tac to con lo 
so bre na tu ral pa ra ayu dar a sus pa cien tes a li be rar se de los ata ques de es pí ri tus 
ma lé fi cos. De igual ma ne ra, se gún Von den Stei nen (cit. en Lé vi-Strauss 
1948a: 346), en tre los ba caï ri, un pue blo ca ri be asen ta do en el Ma to Gros so, 
los cha ma nes, me dian te el fu ma do de ta ba co, caen en un es ta do nar có ti co que 
les per mi te re ci bir men sa jes y vi sio nes, ade más de po der, en tal con di ción, 
adop tar el as pec to de un ani mal y po der así em pren der lar gos via jes. En el mis-
mo Ma to Gros so, se gún Lo wie (1946a: 432), los cha ma nes bo ro ro, mien tras 
fu man un ci ga rro, les pre gun tan a los es pí ri tus la cau sa del mal de sus pa cien-
tes, en tan to que en tre los tu cu na, se gún Ni muen da jú (1948: 722), los cha ma-
nes usan el ta ba co pa ra lle gar a es tar po seí dos por el es pí ri tu que le su mi nis tró 
a un bru jo la sus tan cia pa tó ge na que en fer mó o ma tó a un pa cien te.

La nar co sis pro vo ca da por el ta ba co, y, con ella, la co mu ni ca ción con los 
es pí ri tus, ha ce po si ble pre de cir el fu tu ro. Así, por ejem plo, Her nán dez de Al ba 
(1963b: 474) se ña la que en tre los ya ex tin tos ca que tíos y ji ra ja ras, en el oes te 
de Ve ne zue la, con el fin de adi vi nar el fu tu ro y el re sul ta do de las ba ta llas, el 
cha mán se en ce rra ba du ran te tres días a fu mar ta ba co y a con su mir otros nar có-
ti cos, des pués de lo cual anun cia ba lo que los es pí ri tus le ha bían di cho du ran te 
su en cie rro. Ade más, ano ta es te mis mo au tor, el cha mán le pre de cía a la gen te 
el re sul ta do de sus pro yec tos, co lo can do pa ra ello ce ni za de ta ba co so bre una 
ho ja se ca de maíz, de tal mo do que si la ce ni za for ma ba una cur va, el re sul ta do 
se ría exi to so, pe ro si for ma ba en cam bio una lí nea rec ta, el fra ca so era se gu ro.

Pa ra los pro pó si tos adi vi na to rios, la nar co sis no era en to dos los ca sos un 
pri vi le gio cha má ni co. Kir choff (1963a: 390) ano ta que en tre los gua yu pé, un 
pue blo ara hua co que vi vía al sur del gol fo de Ma ra cai bo, la gen te acos tum-
bra ba a be ber co ca y a fu mar, tan to por la bo ca co mo por las na ri ces, con el 
fin de pro vo car se vi sio nes, las cua les mo ti va ban in que bran ta bles re glas y 
ma ne ras de ac tuar.

Un ejem plo de la pre pon de ran cia del ta ba co en las con cep cio nes y ri tos 
má gi co-re li gio sos lo cons ti tu ye el ca so de los jí va ros. Con tri bu ye, al pa re cer, 
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a es ta ma ni fies ta im por tan cia el he cho de que en la tra di ción cul tu ral de es te 
pue blo, el "es pí ri tu del ta ba co" es una de las en ti da des más res pe ta das.

Un ca so ilus tra ti vo al res pec to, se ofre ce en la lla ma da "co mu ni ca ción con 
los es pí ri tus", ri to que pe rió di ca men te de ben cum plir to dos los va ro nes jí va ros. 
Es ta co mu ni ca ción se lle va a ca bo en "la cho za de los sue ños", una cons truc-
ción le van ta da ex clu si va men te pa ra tal fin, le jos de la al dea y siem pre en las 
cer ca nías de una cas ca da. En ese lu gar, y en los sue ños que acom pa ñan a la 
nar co sis pro vo ca da por una ex ce si va in ges tión de ta ba co, ca da jí va ro es vi si ta-
do por los es pí ri tus, quie nes lo ins tru yen y le re ve lan el fu tu ro. Kars ten (Id.: 
50-504) apor ta la si guien te des crip ción del ri tual:

"Du ran te el ca mi no ayu nan es tric ta men te to man do en vez de co mi da 
agua de ta ba co en do sis re pe ti das. Pa ra es te pro pó si to, fro tan las 
ho jas en tre sus ma nos y las mas ti can, lue go lo es cu pen en una ho ja 
de maíz, mez clan un po co más de sa li va y un po co de agua, lo 
re mue ven con el de do e in me dia ta men te to man la me di ci na. Es ta 
die ta de ta ba co se con ti núa has ta lle gar a la cho za de los sue ños. 
Es te lu gar, co mo ya se ha di cho, es tá si tua do cer ca de una cas ca da 
na tu ral, don de los in dí ge nas pue den to mar un ba ño an tes y des pués 
de dor mir. In clu si ve allí, cuan do re ci ben agua fría so bre sus hom bros 
des nu dos, to man ta ba co, mez clan do la ma sa de ta ba co mas ca do 
con agua de la cas ca da y tra gán do se la. Lue go van a la cho za don de 
pa san la no che. La si guien te ma ña na se cuen tan sus sue ños y vi sio-
nes y dis cu ten su po si ble sig ni fi ca do. Du ran te to do el día, co mo es 
usual, so lo co men un plá ta no ver de asa do. Es ta ma ne ra de vi da 
con ti núa to dos los días que per ma ne cen en la cho za. Cuan do han 
pa sa do ocho días re gre san a sus ca sas, muy con ten tos si es que 
han te ni do sue ños fa vo ra bles".

Sin em bar go, don de el cul to al ta ba co en tre los jí va ros al can za su ex pre sión 
más sig ni fi ca ti va es en la lla ma da pre ci sa men te "fies ta del ta ba co", la cual es tá 
des ti na da a ase gu rar bue nas co se chas y abun dan cia de ani ma les do més ti cos en 
el fu tu ro ho gar de una mu cha cha pró xi ma a ca sar se. La fies ta, cu yos pre pa ra ti-
vos lle van de dos a tres años, ya que im pli ca re no var las plan ta cio nes de yu ca 
y ba na nos y la crian za de ani ma les, es tá con sa gra da a la mu cha cha quien, siem-
pre acom pa ña da de una her ma na y de otro fa mi liar jo ven, de be ayu nar du ran te 
los cua tro días que du ran las fes ti vi da des. Es tas, que se ini cian con la mas ti ca-
ción de la yu ca, cul mi nan al cuar to día, cuan do la mu cha cha y sus dos acom pa-
ñan tes, en un com pli ca do ri tual, be ben "el ju go del ta ba co", y, tras ello, rom pen 
la die ta en me dio de una gran fies ta en la que par ti ci pa to da la co mu ni dad.

Kars ten, quien des cri be de ta lla da men te to das las ce re mo nias de los jí va-
ros, se re fie re (Id.: 232) a la "fies ta del ta ba co" en los si guien tes tér mi nos:
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"Pa ra com pren der com ple ta men te la "fies ta del ta ba co" de los in dios 
jí va ros, es ne ce sa rio co no cer los po de res que se le atri bu yen a es ta 
plan ta nar có ti ca. En cuan to a la fies ta en sí, su fi na li dad ge ne ral es 
la de im par tir a la fu tu ra ama de ca sa for ta le za y ha bi li dad pa ra las 
va rias ocu pa cio nes y de be res do més ti cos que in cum ben a una mu jer 
jí va ra ca sa da. El es pí ri tu del ta ba co to ma rán po se sión de ella y la 
lle na rá de un mis te rio so po der, no so la men te por el mo men to si no 
por mu chos años fu tu ros y es te po der se rá au to má ti ca men te trans-
fe ri do a to das sus es fe ras de ac ti vi dad; ten drá ener gía y vi sión pa ra 
la aten ción de los ani ma les do més ti cos y pa ra el cui da do de los plan-
tíos de yu ca, plá ta no, ca mo te, fre jo les, etc., de mo do que los pri me-
ros en gor da rán y au men ta rán en nú me ro y los úl ti mos se de sa rro lla-
rán, flo re ce rán y fruc ti fi ca rán abun dan te men te... La mu jer po drá 
tam bién ser vir bien a su ma ri do y criar a sus hi jos con ve nien te men te. 
To do es to es pro duc to del ta ba co o ha blan do con pro pie dad, por el 
es pí ri tu (wa ka ni) del ta ba co, so bre el que se ha ejer ci do una mis te-
rio sa in fluen cia a tra vés de las ce re mo nias de las fies tas".

En lo que res pec ta a los usos te ra péu ti cos del ta ba co, ca be dis tin guir en 
ellos dos ti pos: el ge ne ra li za do, que es cuan do to da una co mu ni dad em plea 
ha bi tual men te el ta ba co, en cual quie ra de sus for mas, co mo re me dio con tra 
una de ter mi na da do len cia, y el cha má ni co, que es el que co rres pon de a su 
em pleo por per so nas de es ta con di ción en las lla ma das "ce re mo nias de cu ra-
ción".

En el pri me ro de es tos ca sos, en el uso te ra péu ti co ge ne ra li za do, en Su da-
mé ri ca, al igual que en el res to del con ti nen te, el ta ba co se em plea co mo me di-
ci na con tra las más va ria das do len cias y en fer me da des. Acu dien do so lo a 
al gu nos ejem plos en tre las in con ta bles men cio nes exis ten tes al res pec to, Coo-
per (1963: 535) se ña la que a pe sar de no con su mir ta ba co, los mai na, du ran te 
el si glo die cio cho, y al igual que has ta hoy lo ha cen al gu nos pue blos del es te 
de Bo li via, lo usa ban ha bi tual men te pa ra li be rar se de pe que ños in sec tos que se 
de po si tan ba jo la piel. Tam bién, se gún es te mis mo au tor, los jí va ros em plean 
el ta ba co pa ra "des pe jar la ca be za", en tan to que en la Ama zo nía pe rua na, los 
cam pas y los pi ros acu den a él co mo re me dio con tra la di sen te ría. Por otra 
par te, en la fron te ra nor te del Área In ter me dia, los su mos y los mis qui tos (Kir-
choff 1963b: 228), al igual que la ce ni za, la ce ra y la re si na, usan el ta ba co 
co mo an ti sép ti co, y más al sur de ellos, y se gún co mu ni ca ción de nues tro ya 
re fe ri do in for man te, los gua tu sos, has ta ha ce po co tiem po, acos tum bra ban a 
fro tar se con pol vo de ta ba co las par tes del cuer po ado lo ri das por gol pes. A su 
vez, en el nor te de Ve ne zue la, se gún lo in for ma Arms trong (1963: 383), en tre 
los gua ji ros, un mé to do co mún de te ra pia con sis te en res tre gar es cu pos de 
ta ba co mas ca do so bre la par te del cuer po afec ta da por la do len cia, cu ra ción 
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si mi lar a la que acu den em be raes y cha míes, en el nor te de Co lom bia pa ra 
ali viar los có li cos (Her nán dez de Al ba 1963a: 325). Por su par te, en la Ama-
zo nía, Wa gley y Gal vao (1948: 175) se ña lan que un ta pi ra pé ja más via ja sin 
lle var una ra ción de ta ba co cu yo hu mo so pla so bre un cuer po pa ra eli mi nar 
los do lo res y la fa ti ga, en tan to que los mat si guen ga, en el su des te del Pe rú, 
se gún lo ano tan Ste ward y Mé traux (1948: 548) se po nen ho jas de ta ba co 
tier no en el pe cho pa ra com ba tir el frío, mientras que los yu ra ca re, en el 
no res te bo li via no (Mé traux 1948d: 500), em plean el ta ba co con tra unas lar-
vas a las que lla man "bo ro".

En lo que co rres pon de al se gun do de los usos te ra péu ti cos, es de cir, al lle-
va do a ca bo pro pia men te por cha ma nes, la lec tu ra de de ta lla das des crip cio nes 
de ri tos de cu ra ción pro ce den tes de di ver sos pue blos in dí ge nas, lle va a la ne ce-
si dad de dis tin guir en ellos dos em pleos del ta ba co no siem pre cla ra men te 
di fe ren cia dos.

En el pri me ro de es tos em pleos, muy pró xi mo al uso ce re mo nial, el hu mo 
del ta ba co ex pe li do por el cha mán es, al mar gen de sus pro pie da des cu ra ti vas, 
uno de los tan tos ele men tos, co mo bas to nes, so na je ros, más ca ras, ador nos cor-
po ra les, mu ñe cos, etc., que uni dos a can tos, ple ga rias, ges ti cu la cio nes y has ta 
bai les, con for man un de co ra do ri tual cu ya fi na li dad es la de crear una at mós-
fe ra dra má ti ca y a la vez so lem ne, en la que el cha mán im po ne su pro ta go nis-
mo, afín con la im por tan cia de su ran go y de su ofi cio.

El se gun do de es tos em pleos es el que, en el clí max de mu chas ce re mo nias 
de cu ra ción, rea li za el cha mán cuan do tras as pi rar el hu mo del ta ba co y lue go 
de so plar lo so bre el pa cien te, que pa ra la oca sión es tá ten di do, se in cli na so bre 
es te y pro ce de a "suc cio nar" des de el in te rior de su cuer po, los ob je tos –ta les 
co mo lar vas, pe que ños in sec tos, pie dre ci tas, hon gos, etc.– que han oca sio na do 
la en fer me dad.

Con ex cep ción de la Ba ja Cen troa mé ri ca co rres pon dien te al Área In ter me-
dia, así co mo de pue blos ubi ca dos en las áreas pe rua na, pam pea na y fue gui na, 
de las que has ta la fe cha ca re ce mos de re fe ren cias so bre es ta mo da li dad de 
cu ra ción, en el res to de Su da mé ri ca y pro ce den tes de los más di ver sos pue blos, 
abun dan los tes ti mo nios que des cri ben el co pio so so pla do de hu mo de ta ba co 
so bre el pa cien te, que pre ce de a la suc ción de los ob je tos cau san tes de la en fer-
me dad. De es te mo do, y pa ra ci tar so lo al gu nos ejem plos, la con ver gen cia del 
ta ba co y la suc ción es re fe ri da en tre cha míes y em be raes (Her nán dez de Al ba 
1963a: 325), tu pi nam baes (Mé traux 1948b: 130), mun du ru cús (Hor ton 
1948: 280), wa ya nas (Ma ga ña 1988-1989: 24), shi pi bo-co ni bos (Cár de nas 
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Ti mo teo 1989: 272-273), así en los pue blos del Cha co (Ido ya ga Mo li na 1996), 
sin con tar pue blos ya ex tin tos, co mo los tai ri rues (Lo wie 1946b: 566) y los 
ma naos (Mé traux 1948f: 711).

Pre ci sa men te, en Ido ya ga Mo li na (1996: 19-20), en con tra mos la ade cua da 
des crip ción de una ce re mo nia de cu ra ción lle va da a ca bo en es te ca so por un 
cha mán pi la gá. La des crip ción es la si guien te:

"Cuan do el pa cien te se apro xi ma al cha mán le ma ni fies ta sus sín to-
mas, y tal vez al gu na in ter pre ta ción de ellos, co mo la vio la ción de un 
ta bú, la sos pe cha de ser víc ti ma de un da ño, etc. Esa mis ma no che, 
el cha mán ini cia su cu ra. Oní ri ca men te su "pa qal" (en ti dad aní mi ca) 
se des pla za por dis tin tas re gio nes del cos mos pa ra iden ti fi car al cau-
san te de los ma les; si es ne ce sa rio se de ba te con las al mas de otros 
cha ma nes y aun con dei da des. Al día si guien te, in for ma a su clien te 
so bre el mal que lo aque ja y co mien za la cu ra so bre el cuer po del 
pa cien te. Fu man do co pio sa men te y echan do bo ca na das de hu mo 
so bre el cuer po, lo ca li za y ve la en fer me dad, aún más, dia lo ga con 
ella, pa ra lo cual pre via men te de be al can zar el es ta do al te ra do de 
con cien cia, bai lan do, can tan do y agi tan do su so na je ro de ca la ba za, 
di bu jan do un cír cu lo en tor no al do lien te, el que que da así res guar-
da do en un mi croes pa cio de po ten cia po si ti va, con tro la do por los 
in vi si bles au xi lia res que es tán allí de fen dien do la ba rre ra que él ha 
cons trui do. Cuan do lo con si de ra opor tu no, so pla y pa sa la ma no 
so bre la par te afec ta da de la víc ti ma, pa ra cul mi nar con la suc ción 
del mal, el que se ex trae ba jo la for ma de subs tan cia, que el cha mán 
tra ga in cor po rán do lo a su cuer po y au men tan do su po der. Di cho pro-
ce di mien to se re pi te las ve ces que sea ne ce sa rio, has ta que se con-
clu ye la cu ra, oca sión en la que el cha mán in di ca a su clien te un 
ba ño pu ri fi ca to rio".

Por úl ti mo, en lo que co rres pon de a Su da mé ri ca y al uso me ra men te he do-
nis ta del ta ba co, si bien no hay re fe ren cias con cre tas en cuan to a su dis tri bu-
ción, to do ha ce pre su mir que tal uso coe xis tió des de épo cas pre co lom bi nas, 
con los em pleos má gi co-re li gio so y te ra péu ti co. Coo per (Id.: 325-326) men-
cio na co mo una de las ca rac te rís ti cas del con su mo del ta ba co en Su da mé ri ca, 
el mar ca do in cre men to de su em pleo se cu la ri za do, lo cual re sul ta ex pli ca ble, 
da do que la mis ma ten den cia se apre cia tan to en las po bla cio nes in dí ge nas 
co mo no in dí ge nas del Con ti nen te.
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2. El mi to del ori gen del ta ba co

Al can ces pre vios

De ma ne ra pre via a la des crip ción de las Va rian tes en las que, se gún nues-
tro cri te rio, se agru pan las ver sio nes del mi to del ori gen del ta ba co que he mos 
re co pi la do, cree mos ne ce sa rio ha cer dos bre ves al can ces in tro duc to rios.

El pri me ro de es tos al can ces guar da re la ción con el he cho de que si bien 
mu chas de es tas ver sio nes es ta ble cen una aso cia ción in me dia ta en tre el ori gen 
del ve ge tal y el fu ma do, exis ten otras que di ver gen de es ta si tua ción en pro de 
otros usos del ta ba co. En es te sen ti do, ver sio nes pro ce den tes de pue blos de 
Amé ri ca del Nor te pri vi le gian el em pleo ofren da to rio, así co mo su vin cu la ción 
con la idea de paz. De es te mo do, en la ver sión win ne ba go, el ta ba co es "al go 
va lio so pa ra ofren dar co mo re tri bu ción a los es pí ri tus"; en la ver sión se ne ca es 
"pa ra ha cer ofren das"; en la black foot, "pa ra in vo car la ayu da de Cas tor"; en 
el tex to creek, "pa ra te ner paz y amis tad en tre los pue blos", en tan to que en la 
ver sión pe nobs cot, el es pí ri tu de la Pri me ra Ma dre, al en tre gar el ta ba co le 
di ce a la gen te: "Que mad es to y fu mad lo. Acla ra rá vues tras men tes, os ayu da-
rá en vues tras ora cio nes y ale gra rá vues tros co ra zo nes". En cam bio, en el ca so 
de las cul tu ras su da me ri ca nas, al mar gen del uso pro pia men te he do nis ta, las 
ver sio nes sue len aso ciar el ori gen del ta ba co con el do mi nio cha má ni co. De 
es ta ma ne ra, en la ver sión ara hua ca del mi to, Ore hu, la dio sa de las aguas, le 
da al je fe Ara wa ni li va rios do nes, en tre ellos el ta ba co, "pa ra com ba tir a Yau-
ha hu, el es pí ri tu ma lig no res pon sa ble de la muer te"; en una ver sión cu na (v.2), 



el abue lo di ce al re ci bir el ta ba co: "No so tros usa re mos siem pre el ta ba co mez-
cla do con al ba ha ca pa ra em bo rra char a los se res ma lig nos", en tan to que en un 
tex to ayo reo (v.1) se re fie re: "Hal cón nos dio ta ba co; es por eso que hay cha-
ma nes en to das par tes", y en una ver sión ca ri be (v.2) se di ce que al pre pa rar 
una be bi da con la pri me ra plan ta de ta ba co, "...co no ció el hom bre to dos los 
se cre tos del ar te del cu ran de ro".

El se gun do al can ce con sis te en se ña lar que en va rias ver sio nes, el ta ba co 
se ori gi na con jun ta men te con otras es pe cies ve ge ta les o bien con ob je tos. Así, 
en la ver sión ojib wa, el ta ba co na ce jun to con el maíz; en la ver sión iro que sa, 
de dis tin tas par tes del cuer po de la ma dre de los ge me los mí ti cos na cen el 
maíz, los fri jo les, las ca la ba zas y el ta ba co; en una ver sión al gon qui na, jun to 
con el ta ba co na cen las ca la ba zas, los me lo nes y los fri jo les. En lo que a su vez 
se re fie re a Su da mé ri ca, en una ver sión ba caï ri, Ke ri y Ka me, los ge me los 
mí ti cos, re ci ben del la gar to, las ha ma cas; de una cla se de mar tas, el al go dón, 
del ve na do, la yu ca y de la an gui la, el ta ba co. Por otra par te, en un tex to bo ro-
ro (v.1), de las ce ni zas de una ser pien te se ori gi nan el uru cú (Bi xia ore lla na), 
el ár bol de re si na, el ta ba co, el maíz y el al go dón, en tan to que, aso cián do se 
con ob je tos cha má ni cos, en la ya ci ta da ver sión ara hua ca, jun to con el ta ba co, 
Ara wa ni li re ci be la ca la ba za y los gui ja rros, a la vez que en una ver sión ca ri be 
(v.1), las mu je res del río le dan al pri mer cu ran de ro el ta ba co y la ma ra ca, es ta 
con sus gui ja rros y su man go.

Ya en lo que con cier ne al es tu dio del más del cen te nar de ver sio nes con si-
de ra das en la ex po si ción, aten dien do a las ana lo gías de los con te ni dos que 
ofre cen sus res pec ti vos de sa rro llos, he mos es ta ble ci do la exis ten cia de sie te 
Va rian tes, las cua les se se ña la rán con la le tra V se gui da del nu me ral co rre la ti-
vo. De es tas Va rian tes, las cua tro pri me ras (V1, V2, V3 y V4), al mar gen de 
com pren der un ma yor nú me ro de ver sio nes y ofre cer dis tri bu cio nes re la ti va-
men te am plias, pre sen tan en sus res pec ti vos es que mas va ria cio nes sig ni fi ca ti-
vas en lo que se re fie re a de ter mi na dos com po nen tes, ra zón por la cual se han 
es pe ci fi ca do en ellas Sub va rian tes (SubV) de acuer do con las pro pie da des de 
es tos úl ti mos ele men tos (v. gr., V1: Sub Va, V1: SubVb, V1: SubVc, etc.). Por 
su par te, las Va rian tes quin ta, sex ta y sep ti ma (V5, V6 y V7), al mos trar una 
es ca sa fre cuen cia y com pren der ver sio nes pro ce den tes de una mis ma área cul-
tu ral a la vez que de pue blos re la ti va men te ve ci nos, se han con si de ra do co mo 
Va rian tes re gio na les, sin es ta ble cer se en ellas Sub va rian tes, da do el es ca so 
nú me ro de ma ni fes ta cio nes del mi to que las in te gran.

Por úl ti mo, al exis tir al gu nas ver sio nes cu yos con te ni dos no se co rres pon-
den con nin gu na de las Va rian tes es ta ble ci das, ellas se ex po nen co mo ver sio-
nes "ais la das".
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01. es qui mal de Noa tak; 2. shus wap;
03. thomp son; 4. was co-wish ram;
05. black foot; 6. crow; 7. da ko ta; 8. la ko ta;
09. kit chi ga mi; 10. me no mi ni; 11. ojib wa;
12. win ne ba go; 13. al gon qui no;
14. pe nobs cot; 15. hu ron-wyan dot;
16. iro qués; 17. mo hawk; 18. se ne ca;
19. che ro kee; 20. creek; 21. hit chi ti;
22. koa sa ti; 23. nat chez; 24. apa che
22. chi ri ca hua; 25. apa che de Whi te Moun tain;
26. apa che ji ca ri lla; 27. pi pil; 28. gua tu so;
29. bri bri; 30. ca bé car; 31. bo co tá; 32. cu na;
33. ko gi; 34. ara hua co; 35. are ku na;
36. ca ri be; 37. wa rao; 38. ya no ma mi;
39. cu beo; 40. si kua ni; 41. an do que;
42. bo ra; 43. jí va ro; 44. ka ri ri; 45. ka ra já;
46. ka la pa lo; 47. ba caïri; 48. iránt xe;
49. pa res sí; 50. pau ser na; 51. si rio nó;
52. ayo reo; 53. cha ma co co; 54. bo ro ro;
55. te re no; 56. mb yá; 57. cho ro te;
58. ni va klé; 59. mak ka; 60. pi la gá; 61. to ba.

El ori gen del ta ba co. Pue blos de don de pro ce den
las ver sio nes re co pi la das pa ra es te es tu dio
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